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“Ante tantos cúmulos de cielo gris, hemos de ver la luz de la esperanza y dar 

nosotros mismos esperanza. Custodiar la creación, cada hombre y cada mujer, con una 

mirada de ternura y de amor, es abrir un resquicio de luz en medio de tantas nubes, es 

llevar el calor de la esperanza. Y, para el creyente, para nosotros los cristianos,  la 

esperanza que llevamos tiene el horizonte de Dios, que se nos ha abierto en Cristo, está 

fundada sobre la roca que es Dios” (Homilía Papa Francisco al inicio del pontificado) 

Los primeros mensajes del Papa Francisco insistieron mucho en la necesidad de 

tener esperanza y de dar esperanza a los demás. Debemos estar convencidos de que es 

posible introducir en el mundo una esperanza que no es deducible del sistema que nos 

tiene atrapados. Una esperanza que vive siempre contra toda esperanza. La esperanza de 

que no estemos solos, porque Dios está sosteniendo, también hoy, el clamor de los que 

sufren y la indignación de los que reclaman justicia. En un  contexto que nos llama al 

inmovilismo, a la desesperanza, a la impotencia, Cáritas se sitúa en la utopía del Reino, 

firmemente encarnada en la realidad, con la esperanza de generar un mundo nuevo: 

“Mira, hago nuevas todas las cosas” (Apocalipsis 21, 5). Es el momento, es el tiempo, 

de hacer nuevas todas las cosas, de generar esperanza desde cada espacio, desde lo 

aparentemente pequeño. Debemos dejarnos moldear por el Espíritu, para que en este 

tiempo, Cáritas sea reflejo del texto del libro de Judit: “Tu fuerza no está en el número, 

ni tu poder reside en los guerreros; eres el Dios de los pobres, el defensor de los débiles, 

el protector de los deprimidos, el salvador de los desesperanzados” (Judit 9, 11); y 

nuestro camino esté guiado por ser defensores de los débiles y portadores de esperanza. 

De aquí, presentamos las diferentes ponencias realizadas durante el desarrollo de la 

Escuela de Otoño: 

 

 

 

 

 

 

 

1. “Nuestra fe: Luz y Esperanza para el mundo.” Mariano Pérez de Ayala. 

Director de Cáritas Diocesana de Sevilla. Ponencia apertura Escuela de 

Otoño 2013. 

2. “¿Qué pinta el Evangelio en tiempos tan desconcertantes?” Fernando 

Cordero. Sacerdote de SSCC., Periodista y Escritor. 

3. “Actitudes, Valores y Alternativas para la esperanza.”  Joaquín García 

Roca. Sacerdote, sociólogo y teólogo. 

4. “Construyendo esperanza”  Carmen Castrejón Barco. Educadora social. 

5. Reseña Mesa de Experiencias:  

 Fundación el Sembrador de la Cáritas de Albacete.  

 Proyecto Kuyapayana de la Cáritas de Cádiz. 
6. Conclusiones: MAPA DE RUTAS. Reflexión grupos de trabajo. 

 

“NUESTRA FE:  

LUZ Y ESPERANZA PARA EL MUNDO” 
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Es un motivo de satisfacción inaugurar esta edición de nuestra Escuela de Otoño. 

En primer lugar porque se trata quizá del espacio (más incluso que una Asamblea) 

en el que más personas de Caritas coincidimos a lo largo del año. Momento para 

reflexionar juntos, aprender de los ponentes y de los participantes, convivir y compartir. 

En segundo lugar, para mí y aunque en estos dos meses que llevo de director 

he tenido ya ocasión de encontrarme con mucho de vosotros,  de una manera colectiva  

e institucional, es mi primera participación en un acto de este tipo como director. 

Y en este sentido y sin rodeos me gustaría expresaros mi alegría por poder 

desempeñar este servicio. Dios continuamente a lo largo de la vida nos regala múltiples 

ocasiones para poder servir y hacer algo útil por los demás y el mundo que nos rodea. 

 Y en ese sentido yo me considero un privilegiado, pero no os oculto que pocas 

tareas he asumido con más ilusión, con más entusiasmo que esta de dirigir Caritas 

Diocesana. Solo deseo y pido al Señor que Él me mantenga esa ilusión y  desempeñe mi 

tarea siempre con verdadero espíritu de servicio. 

Vamos a reflexionar conjuntamente en estos días sobre nuestra fe: luz y esperanza 

para el mundo. En este momento inaugural me gustaría nos dejáramos interpelar por dos 

hechos, por dos momentos, dos circunstancias diversas que estamos viviendo y que están 

siendo una auténtica llamada del Señor, un verdadero signo de los tiempos que debemos 

leer e interpretar. Uno es externo a nosotros. Otro es interno, en el interior de la vida de la 

Iglesia. 

- Nos está tocando vivir un auténtico cambio de época. Creo que somos 

conscientes, aun en medio de las confusiones, de las incertidumbres, de las oscuridades, 

pero también de los fogonazos de luz que atisbamos por aquí o por allí, que estamos 

asistiendo a un profundo cambio de la sociedad que vivimos.  

No es solo la crisis económica que vivimos que también con su secuela de pobreza, 

injusticia, desesperanza y sufrimiento  para tantos hermanos y hermanas nuestros. 

Es también la crisis de la política como elemento de cohesión y transformación 

social, desgraciadamente hoy en día tan alejada de los verdaderos problemas del pueblo y 

de manera especial de los sufrimientos de los más pobres. Es también la crisis de una 

cultura que hizo del tener y del consumir su gran ídolo, que renunció a muchos valores e 

1. NUESTRA FE: LUZ Y ESPERANZA PARA EL MUNDO.” 

Ponencia apertura Escuela de Otoño 2013. Mariano Pérez de 

Ayala. (Director de Cáritas Diocesana de Sevilla 
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ideales para refugiarse en el acaparamiento, que olvidó la utopía de la justicia y la 

fraternidad universal para entregarse al ídolo del bienestar personal a cualquier precio. 

Yo me preguntaría ¿Cómo nos situamos como cristianos ante esta crisis, ante 

este cambio? ¿Y no solo como cristianos, sino como voluntarios de Caritas? Porque 

entiendo que todo hombre o mujer que presta su servicio en Caritas lo hace desde una 

llamada, desde una vocación, desde un carisma particular, que de alguna manera es un 

plus personal que le hace particularmente sensible ante los problemas que estamos 

viviendo.  

En este momento nuestra tarea no puede limitarse a la asistencia, a socorrer las 

necesidades más elementales de los pobres, a paliar los efectos más burdos de la crisis 

económica. 

La asistencia sin visión y perspectiva transformadora nos convierte en 

cómplices bienintencionados de un mundo profundamente injusto. Una asistencia 

que no se interroga, denuncia o propone remedios para superar las causas de la 

injusticia, la pobreza y la explotación de los seres humanos nos convierte en meros 

espectadores cuando no en cómplices de la injusticia.   

Me gustaría que cada hombre, cada mujer de Cáritas en estos momentos 

que vivimos aún en la tarea más sencilla fuera un: 

 

 AUTÉNTICO AGENTE DE CAMBIO Y TRANSFORMACIÓN SOCIAL. 

 

En Caritas hay un lema TRABAJAMOS POR LA JUSTICIA.  Esto no puede ser 

un lema vacío que pongamos en un cartel o en un desplegable, debe ser una realidad en 

nuestro día a día, en nuestras tareas, en las misiones que acometemos o en los proyectos 

que iniciamos. 

Y trabajar por la justicia es hoy denunciar las profundas injusticias de un 

mundo que una vez más se olvida de los pobres. De una sociedad que busca las 

soluciones olvidándose de los que más sufren. Toda salida de la situación de crisis 

que pase por el recorte o la supresión de los derechos de los pobres y excluidos debe 

ser objeto de nuestra denuncia. 

 Pero no solo denunciar, sino construir alternativas, espacios nuevos con nuevos 

valores, zonas liberadas como dice el modelo de acción social de Caritas, donde se vive 

y se construye desde otros valores, desde otra lógica que no son los valores y la lógica 
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que este mundo valora y aprecia. Frente a la lógica del poder, el dinero, la ganancia a 

cualquier precio o la eficacia, hemos de construir desde la lógica de la gratuidad, el 

servicio, la entrega generosa. Hemos de traslucir que otro mundo no solo es posible, 

sino que es auténticamente necesario. 

Se dice que los momentos de crisis, son oportunidades. Yo estoy convencido que 

sí; que si vemos la realidad con ojos creyente, este es un momento oportuno, un auténtico 

Kairos. 

Y desde una profunda ESPERANZA. Lejos de nosotros ser profeta de 

calamidades como denunciaba hace más de cincuenta años el papa Juan XXIII. En Caritas 

estamos llamados a ser comunidad de esperanza; despertar esperanza forma parte de 

nuestra misión.  

Si en la Iglesia o en Caritas, minados por nuestras inercias, por nuestra 

mediocridad o cobardía, no generamos esperanza, estamos traicionando nuestra 

misión. 

Pero me refería al principio a otro hecho este interno a la vida de la Iglesia que es 

también una llamada del Señor, un tiempo especial, un signo de los tiempos, me refiero 

al pontificado del Papa Francisco.  

El testimonio y la palabra directa e interpelante del nuevo obispo de Roma 

está removiendo nuestras conciencias y no solo las nuestras, sino la de muchos 

hombres y mujeres que alejados durante años, vuelven a sentir en sus vidas el 

mensaje de amor y misericordia de Dios. 

Todos recordamos sus palabras al principio del pontificado: “COMO ME 

GUSTARIA UNA IGLESIA POBRE Y DE LOS POBRES”, sus llamadas a todos pero 

de manera especial a los voluntarios de Caritas a “tocar la carne de los pobres”, 

denunciando una caridad que sea espectáculo, y que ofende al pobre; sus constantes 

llamadas a “descentrarnos”, es decir dejar de mirarnos el ombligo de nuestros problemas 

internos y salir en búsqueda de nuestros hermanos; o su llamada una y otra vez a salir a 

las periferias existenciales, a los lugares donde los hombres y mujeres de nuestro tiempo 

sufren la enfermedad, la pobreza o la exclusión, donde se viola y pisotea la dignidad 

humana, donde los niños del mundo sufren de hambre y marginación, donde se ha 

instalada lo que el Papa llama la cultura de los descartables (los ancianos y los niños) o su 

denuncia de un mundo rico (Occidente) que asiste indiferente a la muerte de tantos 

hombres y mujeres inmigrantes que solo quieren un futuro mejor para las suyos. 
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Y optar por los últimos, descentrarnos, salir a las periferias es un proceso personal 

de conversión, pero es también una llamada a la conversión comunitaria, a la conversión 

de nuestras organizaciones, a la renovación de nuestras estrategias y modos de acción.  

¿No son todos estos gestos o mensajes de quien nos preside en la Caridad una 

llamada directa del Señor a nosotros como cristianos y más concretamente como 

voluntarios de Caritas? ¡Ay si muchos de nuestros planes pastorales y muchas de 

nuestras decisiones en Caritas las tomásemos para  intentar dar respuesta a esas 

interpelaciones!  

Ahora es tiempo de gracia1, ahora es el momento oportuno. Decía el Papa 

Francisco en su homilía de pentecostés: “La novedad nos da siempre un poco de miedo, 

porque nos sentimos más seguros si tenemos todo bajo control, si somos nosotros los que 

construimos, programamos y planificamos nuestra vida, según nuestros esquemas, 

seguridades y gustos… Tenemos miedo a que Dios nos lleve por caminos nuevos, nos 

saque de nuestros horizontes, con frecuencia limitados, cerrados, egoístas, para abrirnos 

a los suyos… “¿Estamos abiertos a las sorpresas de Dios o nos encerramos con miedo a 

la novedad del Espíritu Santo? ¿Estamos decididos a recorrer los caminos nuevos que la 

novedad de Dios nos presenta o nos atrincheramos en estructuras caducas, que han 

perdido la capacidad de respuesta?” 

Ojala las personas de Caritas seamos en estos momentos de cambios en la 

Iglesia y en el mundo personas abiertas a la acción de Dios en la historia a favor de 

los pobres. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
1  Cfr. 2 Co 6, 2. 
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 Vengo muy contento y con respeto reverencial a esta Escuela de Otoño de Cáritas 

Diocesana de Sevilla. Lo hago para compartir mis reflexiones y mi oración en torno al 

Evangelio. Todo ello ha ido pasando en los últimos años por mi mente y mi corazón 

gracias al encuentro con muchas personas en la Parroquia del Buen Pastor, de San 

Fernando, una parroquia sencilla en un barrio humilde, que me proporciona ser testigo de 

historias como la de esta mujer cuya historia sabe a Evangelio2. 

1. Introducción 

Vivimos un tiempo de cambios, un tanto particular. Durante este año 2013 hemos 

tenido noticias o expresiones que nos han sorprendido:  

- Benedicto XVI se retira y es elegido Francisco… 

- Un Premio Nobel y Presidente de EE.UU. se debate con la guerra de Siria… 

- Lampedusa se convierte en Encíclica llamativa de solidaridad y grito que frene la 

vergüenza de la exclusión de nuestro mundo… 

- Las cifras de pobreza en España aumentan considerablemente... 

- Los datos aportados por la MEMORIA 2012 de Cáritas… 

-  y el VIII INFORME DE LA REALIDAD SOCIAL… 

 

Verdaderamente los pueblos del Sur nos desafían y nos enseñan, nos dan pistas a 

los que parecemos estar mejor que ellos, aunque nosotros preferimos quedarnos en otras 

coordenadas. Por eso, algunos hablan, con mucha lucidez, de que nos hallamos en la 

civilización del espectáculo. 

 

2. En la civilización del espectáculo 

La cultura científico-técnica, el liberalismo salvaje… ¡Cuántos análisis podríamos 

hacer de nuestro mundo! Me voy a fijar en una perspectiva. Tras recibir el Nobel, Mario 

Vargas Llosa ha escrito un ensayo sobre el cambio que ha experimentado la cultura de 

nuestro tiempo: la civilización del espectáculo3. 

                                                           
2
 De un artículo que publiqué el Jueves Santo pasado en “Diario de Cádiz”. 

3
 VARGAS LLOSA M., La civilización del espectáculo, Alfaguara, Madrid 2012. 

2. ¿QUÉ PINTA EL EVANGELIO EN TIEMPOS TAN 

DESCONCERTANTES? Fernando Cordero. Sacerdote SSCC., 

periodista y Escritor. 
 

http://www.caritas.es/memoria2012/
http://www.caritas.es/publicaciones_download.aspx?Id=4706
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 Pero no estamos llamados a vivir desde la superficie, sino a ser una verdadera 

caja de resonancia que haga posible la irrupción de la alteridad, del Otro y de los 

otros. Las metáforas nos ayudan a aproximarnos a contenidos profundos, a retos que nos 

desafían continuamente. 

Otra metáfora interesante es la del viaje, del viajero-explorador, frente a la del 

mapa y el cartógrafo. Para que el Evangelio nos diga algo, pinte en nuestra vida, hemos 

de ser exploradores intrépidos que no se cansan nunca de caminar; los que se arriesgan, 

llenos de confianza y amor, a descubrir el tesoro que aguarda la Buena Noticia. 

El Papa Francisco, en Brasil, nos ha llamado a promover la cultura del 

Encuentro: 

“Llamados a promover la cultura del encuentro. En muchos ambientes se ha 

abierto paso lamentablemente una cultura de la exclusión, una “cultura del descarte”. No 

hay lugar para el anciano ni para el hijo no deseado; no hay tiempo para detenerse con 

aquel pobre a la vera del camino. A veces parece que, para algunos, las relaciones 

humanas estén reguladas por dos “dogmas”: la eficiencia y el pragmatismo. Queridos 

obispos, sacerdotes, religiosos y también ustedes, seminaristas que se preparan para el 

ministerio, tengan el valor de ir contracorriente. No renunciemos a este don de Dios: la 

única familia de sus hijos. El encuentro y la acogida de todos, la solidaridad y la 

fraternidad, son los elementos que hacen nuestra civilización verdaderamente humana. 

Ser servidores de la comunión y de la cultura del encuentro. Permítanme decir 

que debemos estar casi obsesionados en este sentido. No queremos ser presuntuosos 

imponiendo “nuestra verdad”. Lo que nos guía es la certeza humilde y feliz de quien ha 

sido encontrado, alcanzado y transformado por la Verdad que es Cristo, y no puede dejar 

de proclamarla4”. 

La comunicación con la cultura se puede establecer por ejemplo en temas como el 

voluntariado o la ayuda a otros. Pero hay que ahondar, porque el Evangelio no habla de 

autorrealización sino de identificación con la manera de ser y de actuar de Jesús. ¿Cómo 

lograr que los dar de autorrealización se conviertan en deseos de identificación? Ahí 

tenemos un reto. 

Ignacio Dinnbier sj, director del Centro Arrupe de Valencia, nos contaba este 

verano esta anécdota de una voluntaria de Cáritas: “M. G. entregada incondicionalmente 

en la Cáritas de su Parroquia, multiplica su tiempo para abarcar innumerables 

proyectos. Todo le parece poco y así lo siente cuando contempla al Señor Jesús lavando 

                                                           
4
  Cfr. Lc 24,13-35 
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los pies. En su oración identifica deseos de mayor entrega, hasta que un día se produjo 

un descubrimiento inesperado. Con asombro empezó a darse cuenta de que no se trataba 

de servir más y mejor sino de hacerlo desde donde lo hace Jesús, desde abajo. Aquello le 

abrió en canal. Descubrió que la mirada del Señor en el lavatorio no era una invitación a 

redoblar su entrega y servir con mayor intensidad. Su mirada era un imán que le atraía 

poderosamente hacia donde Él estaba: abajo. Inconcebible y, al mismo tiempo, 

fascinante.” Es, sin duda, un desafío muy grande, pero posible con la ayuda del Espíritu. 

3. Claves que nos ofrece el Evangelio 

Ante este panorama, ¿pinta algo el Evangelio?, ¿puede seguir iluminándonos? 

La respuesta no es retórica. Es firme y convencida. “Sí, sí, sí, el Evangelio tiene mucho 

que decir”, a modo de lema reivindicativo. Solo hay que pasar sus páginas y rezar con él, 

para darnos cuenta de su potencial. Pero para hablar de Evangelio hemos de experimentar 

el Evangelio en nuestra vida. No podemos ser “astrónomos que jamás hayan mirado a 

las estrellas”, como diría Borges. Es decir, no podemos hablar de Evangelio sin el 

encuentro con Jesús y con los hermanos. Aproximémonos a algunas claves que pueden 

ayudarnos a reconocer el valor del Evangelio en el mundo que nos ha tocado vivir. 

3.1. Crea confianza 

 Con un admirable dispositivo de urgencias5. 

Leer el evangelio crea confianza. Es organizar un admirable dispositivo de 

urgencias, en el que Cáritas, tantas veces, se ve inmersa. En la escena del paralítico y los 

camilleros6reconocemos que estos son imparables en su empeño.  El Hijo del Hombre ve 

la fe de los cuatro portadores que llevan al impedido, haciendo un boquete en el techo y 

descolgándolo. Jesús levanta al lisiado de su postración y le perdona sus pecados. 

Comienza para el sanado una nueva vida, en la que nada impedirá que profundice en el 

amor incondicional de Dios. Ya no necesitará más a los camilleros, él mismo continúa su 

historia con autonomía y confianza. ¿Cómo andamos nosotros de entusiasmo y 

dinamismo para ser camilleros? La confianza y al creatividad de los camilleros es 

impresionante7. 

 Por encima de la programación y de nuestras propias fuerzas. 

Las ganas, la confianza están ahí, pero hemos de reconocer que perdemos fuerza 

con tantas horas en programación y organización, o no tanto en organizar sino en 

                                                           
5
 Algunos de los comentarios que hago al texto del Evangelio están extraídos del Evangelio 2014. 

Camino, Verdad y Vida, de San Pablo. 
6
 Cfr. Mc 2,1-12. 

7
 Pero, también lo es la historia de la hermana Iris Prat. 
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confiar en nuestras propias fuerzas. Y es verdad. Es necesario planificar y velar para que 

nuestras parroquias, comunidades y compromisos por el Reino funcionen. Nos 

preocupamos por la catequesis, de la atención a los necesitados, de los enfermos, de la 

liturgia, de la formación… Andamos, a veces, exageradamente agobiados y estresados 

confiando quizá demasiado en nuestras propias fuerzas. La parábola de la semilla que 

crece por sí sola, nos llena de esperanza y optimismo.  Y, encima, algunas semillas, 

como la del grano de mostaza, se convierten más tarde en lugar de cobijo para los pájaros. 

Ya lo decía san Juan Bosco: “la ayuda de Dios no falta cuando se trabaja de veras y con 

fe” y el mismo Papa Francisco a los obispos de Brasil en la JMJ: “Queridos hermanos, el 

resultado del trabajo pastoral no se basa en la riqueza de los recursos, sino en la 

creatividad del amor. Ciertamente, es necesaria la tenacidad, el esfuerzo, el trabajo, la 

planificación, la organización, pero hay que saber ante todo que la fuerza de la Iglesia 

no reside en sí misma, sino que está escondida en las aguas profundas de Dios, en las 

que ella está llamada a echar las redes”. 

Nos sostiene firmes en medio del huracán. 

Todos somos conscientes también de la dificultad que nos circunda. Jesús, sin 

duda, es el mejor maestro. Los discípulos cuando contemplan sus curaciones y la 

admiración que causa en la gente, no tienen mayores problemas en confiar en Él. Sucede, 

en cambio, que cuando llega el fuerte huracán y las olas rompedoras8, se echan a 

temblar. El sueño es símbolo de reposo en las manos de Dios. Después, hace 

manifestación de su poder y les invita a tener fe.  

¡Qué fácil resulta creer cuando todo nos sale redondo y las cosas van bien! Es más 

difícil cuando sentimos los soplos de los huracanes en nuestra vida o en las de las 

personas que amamos o que nos necesitan. El beato John Henry Newman afirmaba que 

“la fe no es otra cosa que la capacidad de resistir en medio de la duda”. En medio de la 

duda, de las tormentas, huracanes y temporales, hemos de ir consolidando nuestra 

capacidad de dar respuesta confiada a los diversos acontecimientos que se nos presentan. 

Necesidad del oculista. 

Ante el panorama que nos envuelve, necesitamos ir al oculista, para que nos gradúe 

la vista, nos haga las pruebas que nos convengan para ver con transparencia las actitudes 

del Corazón de Dios. Para graduar la vista, nada mejor que el perdón. Nos puede 

ayudar a encontrar claridad en medio de nuestra ceguera, porque el amor que se derrama 

en este sacramento es la mejor luz. El ciego del evangelio9 obedeció a Jesús: “Él fue, se 

lavó, y volvió con vista”. Fue capaz de obedecer y de reconocer a Jesús. Necesitó lavarse. 

                                                           
8
 Cfr. Mc 4,35-41. 

9
 Cfr. Jn 9,1-41. 
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Estuvo dispuesto a la purificación, al cambio y recibió la luz. En la oscuridad-claridad se 

debate nuestra vida. Quien hace caso a Jesús, encontrará la luz interna que guiará su vida 

con toda confianza. 

¿Cómo crecer en confianza?  

El evangelista san Juan nos muestra a un no judío10, un funcionario real, como 

modelo de fe. Un hombre odiado y despreciado por los judíos se convierte en referente 

por su proceso de aceptación de Jesús. Sin embargo, desconfía de aquellos que 

condicionan su aceptación por la espectacularidad de sus obras. Comprobamos el proceso 

de este hombre en el crecimiento de su fe: de una confianza en que Jesús pueda curar a su 

hijo, a creer en la palabra de Jesús, basada en su autoridad. También en nosotros ha de 

irse dando ese proceso de evolución, de depuración, de ponernos en las manos del Señor, 

de confiar en su acción y en su acompañamiento en todo momento. Más que desear 

signos, lo que hemos de cultivar es una relación de total confianza en Jesús.  

Para crecer en confianza hace falta también un clima. El Reino trae consigo una 

temperatura de confianza entre los hermanos. El “sí” y el “no” que verbalizan los labios11 

ha de salir del corazón, de la autenticidad y transparencia de cada uno. Sin embargo, cada 

vez necesitamos más avales y señales inequívocas de que lo que nos dice el otro es 

verdadero. Se ponen en tela de juicio las palabras de unos y de otros, en ocasiones, todo 

ello adobado por mensajes manipuladores y engañosos. También nos hemos 

acostumbrado a términos grandilocuentes y a utilizar las perífrasis en lugar de la sencillez 

verbal. “Sí” y “no”, sin rodeos ni maquillajes, vehiculando voluntades sinceras y 

auténticas, que luego no se desdicen a la primera de cambio. Aprendamos a usar un 

discurso que comunica confianza y no busca maniobrar las voluntades ajenas. 

¿Cómo vivir con esperanza y no morir en el intento?12 

No caer en la tragedia ni sucumbir a la risa de los que se mofan de la fe resulta 

complicado en momentos de aflicción y dolor. Jesús nos coge de la mano como a la 

niña del Evangelio para que podamos levantarnos del pecado y de la muerte, de lo 

que destruye y nos quita la vida. Nos da la mano para que no seamos presa fácil de la 

desesperanza o del fatalismo. Como el padre de la niña o la mujer enferma, la fe nos 

posibilita entrar en la onda del Amor de Dios que se manifiesta en la cercanía de Jesús a 

los marginados. Ambos revelan claramente su confianza en el Maestro. Esta actitud 

creyente les lleva a no perder la esperanza y a ser testigos de la acción de Dios, que va 

más allá de las apariencias y de nuestros cálculos miopes y racionales. Tengamos la 
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 Cfr. Jn 4,43-54. 
11

 Cfr. Mt 5,33-37. 
12

 Cfr. Mt 9,18-26. 
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finura de la mujer que, con solo tocar la orla del manto, expresó su adhesión más confiada 

a Jesús. Jesús está en medio de nuestra noche, de la oscuridad, de los momentos en los 

que parece que vamos a ser engullidos por las olas y no hay escapatoria posible. No hay 

que tener miedo. Si confiamos en Jesús, podremos mover montañas. 

No sucumbir a la desesperanza 

Para crecer en valentía hemos de acudir a la escuela de los mártires. En sus vidas, 

selladas con su propia sangre por fidelidad a Cristo, tenemos inspiración más que de 

sobra para cambiar nuestra mirada, a veces temerosa y pusilánime, de tal forma que la 

pasemos de los hombres a Dios. Su fuerza y su amor han de influir más en nosotros que el 

miedo que puedan producirnos las amenazas, críticas y desprecios humanos. Nadie puede 

terminar con la existencia de los que tienen plena libertad para vivir para el Señor, para 

pregonarlo, con todos los recursos a nuestro alcance, en los nuevos areópagos y azoteas 

en los que se han convertido los medios de comunicación. Confiemos en Dios, en su 

Providencia, que cuida de nosotros e infunde valor y ánimo en nuestros corazones, que 

saca flaqueza de nuestra debilidad para que sigamos las huellas del Maestro. 

3.2. Nos lanza a una acción transformadora 

 Como la vid y los sarmientos 

En el evangelio nos encontramos con la imagen de la vid y los sarmientos13. La 

vid es una imagen que nos remite al vino, la alegría, la creatividad, el éxtasis. Para 

Orígenes, la palabra de Jesús es como el vino que “suscita en nosotros un sentimiento de 

inspiración y nos llena de un embriaguez no insensata, sino divina”. Para estar inspirados 

hemos de estar unidos a Jesús. Él nos concederá frutos abundantes para su Iglesia desde 

esta unión en la alegría. Adultos y jóvenes necesitamos una Iglesia alegre y 

comprometida, hogar y taller de experiencias que desemboquen en el encuentro con el 

que es la verdadera vid. Nuevos lenguajes, nuevas plataformas y, sobre todo, compartir el 

tiempo con los que más lo necesitan es una buena tarea que podemos extraer del vino 

nuevo del Evangelio, que termina por transformar nuestra caducidad y desgana. Estar 

unidos a la vida es garantía de una vida con sentido, una vida fructífera, una vida 

para derrochar el vino del amor. 

 El Espíritu nos transfigura. 

 El Señor Resucitado hace que no tengamos miedo y que vivamos con alegría 

nuestro ser cristianos, testigos suyos en medio del mundo. Recibamos el Espíritu Santo 

para volar, para soñar, para trasformar, para colorear la vida y enseñar a mirar con los 
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  Cfr. Jn 15,1-8 
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ojos del Resucitado. Una Iglesia alegre, alentada por el aire del Espíritu, que nos 

zamarrea, nos lleva de acá para allá, no nos deja estáticos, sino en un dinamismo 

continuo. Una Iglesia que es familia, de los que comparten la fe en el Resucitado. Una 

Iglesia que no se queda en los criterios del mundo, de la tierra, sino que es Iglesia que se 

“eleva” sobre los intereses y las limitaciones humanas. Al mismo tiempo es una Iglesia 

encarnada y solidaria con los que más sufren, pero llevada por las alas del Espíritu. 

Renovación de la mente y del corazón 

 El Espíritu cambia también nuestra manera de pensar y de actuar. Acostumbrados a 

la mentalidad de los grandes números, de las grandes superficies, de lo que llama la 

atención, lo pequeño puede resultarnos llamativo e incluso ridículo. Sin embargo, el 

Evangelio nos muestra la fuerza de lo pequeño que es expresión del Reino que está 

comenzando a germinar e irá desarrollando su fuerza transformadora. Si enumeramos 

situaciones en las que hemos sido conscientes del poder de lo pequeño, nos daremos 

cuenta de que los niños tienen una capacidad enorme de transformarnos con su alegría y 

su espontaneidad; que de las personas con diferentes discapacidades recibimos más de lo 

que podemos ofrecerles; que los que son considerados “pequeños”, los que no cuentan, 

nos interpelan con su sencillez y su manera de afrontar la existencia. El Reino está en 

cada uno de nosotros y, en cierta medida, depende de la manera con que queramos 

desenrollar esta paradoja de lo pequeño, que termina por convertirse en algo grande para 

Dios y para nuestros hermanos. 

¿Cambiar incluso de currículum? Sí, con salto incluido. 

 Quizá. No es tan extraño. Menudo currículum exhibe Zaqueo14, no exento del robo 

y la estafa. Un perfil que desgraciadamente se sigue repitiendo en la actualidad. A este 

hombre le asalta la curiosidad por ver a Jesús. Él mismo se siente sorprendido por las 

palabras del Señor: “Zaqueo, baja en seguida, porque hoy tengo que alojarme en tu casa”. 

¡Menudo salto de la higuera dio aquel personaje pequeño!, un salto de altura que va a 

transformar su vida. Una gran alegría acompaña la acogida que el recaudador de 

impuestos ofrece a Jesús. Alegría y cambio de vida, reparto de bienes a los pobres y un 

nuevo rumbo que va de la perdición al encuentro con el Señor. Él también quiere alojarse 

en nuestra casa. ¿Seremos capaces de saltar de la higuera y encontrarnos con Él cara 

a cara, compartiendo mesa e ilusiones? Jesús, además, tiene preferencia por los 

“objetos perdidos”. Cuando a uno se le pierde algo en algún lugar, siempre puede recurrir 

a un espacio llamado de “objetos perdidos”. En ocasiones, encontramos lo que se nos ha 

caído o lo que dejamos olvidado en tal o cual sitio. ¿Y qué sucede cuando en lugar de un 

objeto los que estamos perdidos somos nosotros, como sucedió a Zaqueo? No te 
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 Cfr. Lc 19,1-10. 
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preocupes. Jesús te busca, te ama y le perteneces. Déjate encontrar. No te escondas. Ya 

sabes que todo lo “perdido” es de su gusto y de su pertenencia. Dejémonos encontrar por 

Él. No nos arrepentiremos de ponernos en sus manos. 

 

Con un tejido que cambia el mundo 

 La beata Madre Teresa de Calcuta enseñaba esta gran verdad. “Tus acciones puede 

ser un grano de arena en el desierto, pero el desierto no sería lo mismo sin ese grano de 

arena”.  Todos podemos poner nuestro grano de arena, aunque nos parezca insignificante, 

para transformar nuestro mundo. Empezaremos así transformándonos nosotros mismos, 

porque la generosidad ensancha el corazón. Como la viuda pobre del evangelio, el amor, 

la desmesura y la donación son el ejemplo más hermoso que podemos imaginar. Basta 

tener los ojos abiertos para reconocer a tantas personas que dan lo mejor de sí mismas a la 

Iglesia y a la sociedad. Son el tejido escondido de la misericordia. 

 Con sabor a sal 

En la imagen de ser “salados a fuego”15,  encontramos una invitación a la valentía 

y a ser tenaces en la inmensa tarea de la transformación del corazón humano. Nos remiten 

al Corazón de Jesús, inflamado de un amor que arrasa, cura y quema, cuyo deseo ardiente 

es la venida del Reino de Dios. El fuego y la sal nos lanzan al apasionamiento, a no 

conformarnos con llevar una vida mediocre o cómodamente instalada. ¿A qué nos 

dedicamos? ¿En qué cosas gastamos nuestro tiempo? ¿Por qué nos dedicamos a esas 

cosas y no a otras? ¿Qué otras cosas deberíamos hacer pero no estamos haciendo? Si la 

sal pierde su sabor, se vuelve inútil, aunque se siga echando con abundancia a los 

alimentos.  

Conservar el sabor es mantenernos fieles a la vocación que cada bautizado hemos 

recibido de Dios y que se concreta de diferentes maneras, pero cada uno ha de cuidar lo 

que es esencial en su forma de vida. El Evangelio, además, nos proporciona un programa 

positivo. Da gusto escuchar a Jesús. En el inicio de un ministerio se hace eco de las 

palabras del profeta Isaías. Acoger en la vida el Espíritu del Señor, sentirse ungido y 

enviado para servir a los pobres, para dar libertad y consuelo. Es algo realmente 

maravilloso. No hay atisbos de condenas, ni de críticas a la acción de otros. Es un 

programa, el de Jesús, encarnado y comprometido, se transpira luz y aire fresco para 

los que viven oprimidos. También nuestro proyecto personal de vida o nuestro proyecto 

comunitaria, en fin, todo lo que queremos concretar en nuestros planes para el día a día 

deberían estar salpicados por este compromiso y esta Palabra cargada de esperanza.  
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 Cfr. Mc 9,41-50. 
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3.3. Nos remite continuamente al rostro de los pobres 

 Estamos bajo los efectos de una invitación. Acostumbrados al lenguaje de la 

publicidad, a los efectos del marketing, a músicas envolventes y eslóganes cautivadores, 

no resulta fácil invitar a otros a tener experiencias hondas y profundas, que rocen el 

Misterio de Dios. Quizá la mejor metodología para iniciar en esta manera de relacionarse 

con el Señor nos la proporcionen simplemente sus palabras, su invitación: “Venid y lo 

veréis”. Hemos de suscitar búsquedas para que surja la pregunta sobre dónde podemos 

encontrar al Maestro. Y luego ofrecer, con humildad, una Iglesia que es comunidad, 

fraternidad, casa de oración y refugio de los excluidos, pobres y desprotegidos. Cada 

familia, cada trabajo, cada hospital, cada escuela pueden ser lugar de encuentro. De cómo 

vivamos el seguimiento, dependerá la calidad de nuestro testimonio. 

Tirar hacia delante con Dios16  

 Asombra el consejo que da Jesús a sus discípulos emplazándolos a la generosidad 

inagotable del Padre del Cielo. A diferencia de Dios, nosotros nos vemos en demasiadas 

ocasiones desbordados por lo que nos piden personas necesitadas o por lo que nos 

solicitan los que están en nuestro entorno más inmediato. Los pobres saben que para 

obtener algo han de pedir insistentemente hasta que lo consiguen. En la oración nosotros 

nos convertimos en pobres que sienten que solo desde el Corazón de su Señor pueden 

tirar adelante para vivir. Dios, sin embargo, nos pide también una respuesta importante a 

la que no podemos decir que no ante su generosidad. Él actúa en nosotros a través de la 

oración y ablanda nuestro corazón. Por eso nos pide: “tratad a los demás como queréis 

que ellos os traten”. Dios siempre da cosas buenas. Ofrezcamos lo mejor de nosotros 

mismos para los demás. 

Cuidar la dimensión profética17 

 Normalmente en nuestras comunidades cristianas cuidamos la práctica de la 

caridad, la oración y la celebración de los sacramentos, la formación, pero hay un aspecto 

esencial que suele costar más: la dimensión profética. Nadie es profeta en su tierra. Ni el 

propio Jesús. Pero Él no renunció al anuncio, la búsqueda de la verdad, al denuncia, alzar 

la voz por los pobres, clamar con las injusticias del pueblo.  

El profeta puede incomodar, cosa excelente para que nuestros corazones no se 

aburguesen o amolden al orden establecido, que resulta más arrollador que las propuestas 

radicales de los que se dedican a anunciar la Palabra. Si queremos acoger a los profetas, 

hemos de vivir desde la fe y dejarnos arrastrar por ellos. No ahoguemos las profecías con 
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  Cfr. M 7,7-12. 
17

  Cfr. Lc 4,24-30. 
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nuestra mediocridad y conformismo. Es hora de buscar profetas o, por lo menos, cultivar 

esta dimensión en nuestro compromiso personal y comunitario, desde luego esencial 

también en Cáritas. En nuestro tiempo aún resuena con fuerza “la voz de los sin voz”, la 

palabra recta y evangélica de monseñor Óscar Romero, arzobispo de San Salvador.  

En los años de su pontificado El Salvador vive una situación de injusticia y 

opresión. Los grandes terratenientes y los poderosos explotan al pueblo. Los paramilitares 

han creado un clima de terror y eliminan sin piedad a los que estorban. La emisora del 

arzobispado retransmite sus homilías de denuncia desde la Catedral cada domingo. 

Dinamitan la emisora, le amenazan, pero no calla. Así predica el arzobispo Romero18: 

Pasar por la ITV19 

 Jesús es un maestro excelente. Sabe resumir y condensar magistralmente lo 

esencial. Además, su pedagogía va acompañada con su impecable manera de vivir y 

encarnar las opciones tan claras que toma a favor del Reino, El test, a modo de “ITV 

espiritual” que nos propone y que nos viene como anillo al dedo, consiste en repasar los 

ítems de nuestra vida desde la clave del amor a Dios y el amor al prójimo, concretado en 

nuestra manera de relacionarnos con Dios y con los que nos rodean, el papel que juega 

Dios en nuestro día a día, cómo tratamos a los que tenemos más cerca, cómo nos duelen 

los más pobres, los excluidos y los que sufren los desórdenes de la violencia y las 

injusticias en los pueblos más olvidados y apartados de la esfera global. Amar con pasión, 

hasta que nos duela, es mejor que abrazar sacrificios y holocaustos, porque no hay mejor 

oración que suba a Dios que la de los que teniéndolo a Él como centro se desbordan en 

servir a los demás. Si quien canta ora dos veces, podemos decir también, que quien sirve 

ama doblemente. 

 Una pareja de recién casados pasaron la ITV con monseñor Nicolás Castellanos, en 

su proyecto de Bolivia para servir a los más pobres. La pobreza se aprende. La opción por 

ella se realiza con su contacto, con el contacto con los más desfavorecidos y con gente 

como don Nicolás20, “son un joven matrimonio que han decidido pasar su luna de miel 

ayudando en el Plan 3000, en Bolivia. Quieren colaborar con el misionero Nicolás 

Castellanos, quien ha fundado, en el descuidado oriente boliviano, cien escuelas, 

iglesias, comedores, un teatro, una escuela universitaria… El recién casado echará una 

mano como maestro y ella como enfermera.” 
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 Tomado de la homilía del 17 de febrero de 1980, VI Domingo del Tiempo Ordinario. 
19

 Cfr. Mc 12,28-34. 
20

 Historia ambientada en la vida de Nicolás Castellanos en Bolivia. 
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 Nos acerca a la biografía de Jesús 

Las Bienaventuranzas de san Mateo21, son la introducción del sermón del monte, 

donde Jesús muestra las exigencias del Evangelio y, al mismo tiempo, expresa la alegría 

por la llegada del reino de Dios y la liberación que este conlleva. En realidad se trata, en 

palabras de Benedicto XVI, de “una velada biografía interior de Jesús, como un retrato de 

su figura”. Son unas inequívocas señales muy útiles para la Iglesia.  

Cuando Jesús da la enhorabuena a sus discípulos por ser pobres, sufrir  y ser 

perseguidos, no lo hace solamente para ofrecerles un consuelo, sino para animarles y 

exhortarles a vivir radicalmente las exigencias que trae consigo su Buena Noticia. 

¿Estamos dispuestos a vivir desde esta desconcertante alegría que nos propone Jesús? 

 3.4. Ser portavoces de la alegría de la Resurrección 

Mujeres en el alba 

Como las mujeres en la alborada, en los impulsos de nuestro corazón vamos sintiendo el 

acontecimiento extraordinario de la Resurrección. ¡Cristo ha resucitado! Ellas fueron 

capaces de acompañarlo en su muerte y cuidar de su sepultura. Y ellas son las que han 

tenido la enorme grandeza de ser sus primeros testigos. Aquellas mujeres creyeron en la 

vida por encima de la muerte. Unámonos a la alegría de la Luz sobre las tinieblas, a la 

confianza en Aquel que vive. Las mujeres quedan impresionadas junto al sepulcro y se 

llenan de alegría.  

Una alegría que han de trasladar y comunicar a toda prisa. Una alegría tan grande 

no se puede retener, además viene acrecentada por el propio Jesús: “Alegraos”. 

Necesitamos llevar a la gente de hoy un mensaje en positivo, que llene de gozo, que 

altere la vida por la intensidad de su transmisión y la autenticidad del testimonio de 

los que lo anuncian, como aquellas mujeres portavoces de la Resurrección.  

La Buena Nueva llega a su plenitud con esta desbordante noticia de la que tan 

necesitados estamos en la actualidad. Frente a los que caen en la desesperanza, el 

pesimismo y el desencanto, las mujeres de la Resurrección nos interpelan y nos invitan a 

ser también canales de alegría jubilosa. Mientras tanto, otros se dejan fascinar por la 

mentira y el engaño. Nosotros no perdamos el tiempo y dediquémonos a anunciar al 

que vive y nos sale continuamente al encuentro. 
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Alegría efervescente versus alegría silenciosa 

En su obra El discernimiento, Marko I. Rupnik22 describe dos tipos de alegría. 

Una, es una alegría efervescente, como la que provoca la gaseosa o el cava. En el 

momento en que se abre la botella hay explosión, burbujas, fuerza, pero cuando van 

pasando las horas el contenido suele adquirir un sabor amargo, si el envase se ha dejado 

abierto.  

Hay situaciones en la vida que nos pueden impactar, que nos proporcionan 

sobredosis de exaltación y gozo, pero cuando pasan los días notamos que estamos vacíos. 

Suceden estos intensos episodios en quien piensa que lo importante es adquirir muchas 

cosas, estar a la última en moda o llevar una vida de cambios continuos, multiplicación de 

relaciones a través de las redes sociales, etc., que logran, en el fondo, escenarios fugaces, 

fuegos artificiales que terminan convirtiéndose en humo que se traga la noche y entristece 

el corazón.  

Sin embargo, hay otra alegría. Es la alegría que denominamos silenciosa o 

cotidiana. Ahí la persona siente un extraño y natural movimiento interno, un sentirse 

habitada por un río interior del que brota entusiasmo, paz, serenidad, ganas de vivir y de 

hacer el bien a los demás. Sin hacer demasiado ruido, el que vive esta alegría se siente 

inundado por la felicidad sin saber muy bien por qué, disfrutando de las cosas más 

pequeñas del día a día como pueden ser ver crecer a los hijos, rezar con hondura, realizar 

con gusto el trabajo, disfrutar de la amistad…  

San Juan Bautista de La Salle, en sus meditaciones, distingue entre la alegría del 

mundo y la alegría de los servidores de Dios: “la alegría del mundo será corta, y la de los 

servidores de Dios no tendrá fin”. Y subraya: “la diferencia que existe entre la alegría de 

las gentes del mundo y la de los servidores de Dios, es que la de los primeros es solo 

superficial, mientras que la de los segundos es muy sólida”. 

Cuando baja el telón23 

En sus discursos de despedida Jesús nos emplaza fundamentalmente a creer y a 

poner nuestra confianza en Dios. Y lo hace a través de la imagen de una casa con muchas 

estancias. Necesitamos una casa, un hogar, un sitio cálido para ser acogidos después de la 

peregrinación que supone nuestra existencia. Encima, Jesús se adelanta y nos prepara el 

sitio. Todo un lujo.  
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 Es un auténtico tratado de espiritualidad para nuestros días: RUPNIK M. I., El discernimiento, 
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  Cfr. Jn 14-1-6. 
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¿Quién puede temer entonces el paso a la vida nueva y definitiva? Es como si al 

finalizar una obra de teatro se bajara el telón, se apagaran todas las luces y, al poco 

tiempo, se levantara de nuevo y nos viéramos amorosamente envueltos en los brazos del 

Padre, en cuyo Corazón está habilitada una gran morada. Esta morada aparece con las 

puertas abiertas a todos los corazones que se dejan amar y confían en el camino, la verdad 

y la vida de Jesús. La fe nos concede una confianza sin fisuras y la tranquilidad de 

experimentar que nos encontramos en los brazos del Padre. "Nos has creado para Ti, y 

nuestro corazón no descansará hasta que descanse en Ti" (San Agustín). 

4. Nuestros desafíos:  

- Ser pan. 

A pesar de nuestras meteduras de pata, de nuestra desconfianza o de no estar al 

cien por cien orientados hacia la voluntad del Padre, Él no va a dejar que nos perdamos 

sino que nos conducirá hacia la eternidad de su Amor. Ante tanta generosidad derramadas 

y ofrecida no podemos por menos que caer de rodilla, en adoración hacia el Pan de Vida, 

porque este alimento nos abre a la puerta de la Vida.  

Nos orienta en una nueva cultura, que es la cultura de la donación y de la entrega, 

del amor incondicional a los que nos son confiados en nuestra familia, en nuestro trabajo 

o en nuestra pertenencia eclesial. Como Jesús, hemos de estar volcados en los que 

esperan testimonio o palabras de esperanza de nosotros. Y que no se pierda ninguno, por 

nuestra frialdad, irresponsabilidad o falta de compromiso. Aprendamos a hacernos pan, 

como Jesús. 

- Santidad cotidiana. 

 

Al celebrar el 14 de abril de 2013, en las primeras semanas de su pontificado, la 

eucaristía del tercer Domingo de Pascua en la Basílica de San Pablo Extramuros, el papa 

Francisco ha invitado a los cristianos a vivir un testimonio callado y escondido en el día 

a día. “Hay santos ocultos, una especie de clase media de la santidad, como decía un 

escritor francés, esa clase media de la santidad de la que todos podemos formar parte”, 

señala el Obispo de Roma.  

Está convencido de que “en el gran designio de Dios, cada detalle es importante, 

también el pequeño y humilde testimonio tuyo y mío, también ese escondido de quien 

vive con sencillez su fe en lo cotidiano de las relaciones de familia, de trabajo, de 

amistad”.  
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El escritor francés al que alude Francisco es Joseph Malègue, que dejó a medio 

terminar la novela Las clases medias de la santidad, publicada en 1958. Algunos 

novelistas franceses lo han definido como el “Proust católico”. Para este literato, a la hora  

de profundizar en los fenómenos religiosos no hay que explorar solo el alma de los 

grandes santos, los “santos de primera”, sino que “las almas modestas contaban también; 

contaban además las clases medias de la santidad”.  

No se trata, pues, de una burguesía espiritual o de una élite sino más bien de la 

posibilidad de que todos los bautizados, cristianos comunes y corrientes, que tratan de 

seguir a Jesús en las diferentes dimensiones de su vida (familiar, laboral, orante, 

comunitaria y de compromiso) tenemos de alcanzar la cima del encuentro con Jesús hoy.  

 Para Malègue24, “las clases medias, aunque por debajo de la santidad, están, no 

obstante obligadas a practicar su imitación”. Se trata de una imitación rudimentaria 

explicada de una manera gráfica a través de las dos plantas de un edificio. El piso bajo 

está muy a ras del suelo, pero “el primer piso (el de los santos) domina el piso bajo, lo 

explica, lo legitima, lo santifica, lo lleva a Dios de la mano”.  

Lo importante es no desanimarse: en el piso de abajo o en el sótano, donde nos 

toque vivir, no perdamos el tiempo en otra cosa que no sea la de tener como referente a 

Jesucristo, modelo de santidad. Meses después, el Papa Francisco en una conocida 

entrevista25 concedida al jesuita Antonio Spadaro, director de la Civiltà Cattolica, 

realizaba estas declaraciones que hacen nuevamente referencia al concepto de clase 

media de la santidad. 

 En uno de los capítulos de Razones para el amor26, el sacerdote José Luis Martín 

Descalzo recuerda la intuición de Malègue, nos dice que a poco que perforemos en la 

realidad de nuestro entorno descubrimos testimonios de muchos cristianos que tratan de 

vivir su fe de una manera comprometida, generosa, fiel y alegre.  

Gente con corazón, que camina como Iglesia peregrina que conduce a sus hijos 

hacia el Padre. Es en la Iglesia donde realizamos la aventura de la santidad, la Iglesia de 
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 Capítulo IV de esta obra: MOELLER CH., Literatura del siglo XX y Cristianismo, tomo II, 

Gredos, Madrid 1971, pp. 281-319. 
25

 Es una entrevista que ha dado la vuelta al mundo. Fue publicada en el nº 1379 de la revista Razón 

y fe. El texto recoge un diálogo de más de seis horas que se desarrolló a lo largo de tres sesiones los 

días 19, 23 y 29 de agosto de 2013. 
26

 Hemos manejado la versión en la que se encuentran juntos los cinco libros con las “Razones” del 

recordado sacerdote y periodista: MARTÍN DESCALZO J. L., Razones, Sígueme, Salamanca 2013. 

En el capítulo “Las clases medias de la santidad” desarrolla con sugerentes imágenes la intuición de 

Malègue. 
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todos los días a la que dedicó este poema el sacerdote, poeta y profeta chileno Esteban 

Gumucio Vives27 en proceso de beatificación. 

Me gustaría terminar con el desafío que Francisco lanzaba a los obispos de 

Brasil28: 

“Hoy hace falta una Iglesia capaz de acompañar, de ir más allá del mero 

escuchar; una Iglesia que acompañe en el camino poniéndose en marcha con la gente; 

una Iglesia que pueda descifrar esa noche que entraña la fuga de Jerusalén de tantos 

hermanos y hermanas; una Iglesia que se dé cuenta de que las razones por las que hay 

quien se aleja, contienen ya en sí mismas también los motivos para un posible retorno, 

pero es necesario saber leer el todo con valentía.  

Quisiera que hoy nos preguntáramos todos: ¿Somos aún una Iglesia capaz de 

inflamar el corazón? ¿Una Iglesia que pueda hacer volver a Jerusalén?  

En el ámbito social, sólo hay una cosa que la Iglesia pide con particular claridad: 

la libertad de anunciar el Evangelio de modo integral, aun cuando esté en contraste con 

el mundo, cuando vaya contracorriente, defendiendo el tesoro del cual es solamente 

guardiana, y los valores de los que no dispone, pero que ha recibido y a los cuales debe 

ser fiel. La Iglesia sostiene el derecho de servir al hombre en su totalidad, diciéndole lo 

que Dios ha revelado sobre el hombre y su realización y ella quiere hacer presente ese 

patrimonio inmaterial sin el cual la sociedad se desmorona, las ciudades se verían 

arrasadas por sus propios muros, barrancos y barreras. La Iglesia tiene el derecho y el 

deber de mantener encendida la llama de la libertad y de la unidad del hombre.” 

 

 

 

 

 

                                                           
27

 Merece la pena leer completo el poema que lleva por título La Iglesia que yo amo. Se puede 

encontrar fácilmente en Internet, también está disponible en formato papel: GUMUCIO E., Canto 

desde el centro de la libertad, Ediciones Rehue, Santiago de Chile 1989, pp. 83-89. 
28 Cfr. Viaje apostólico a río de janeiro con ocasión de la XXVIII jornada mundial De la juventud 

encuentro con el episcopado brasileño. Discurso del Santo Padre Francisco. 
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1. Introducción. 

 

Me siento muy feliz y agradecido por estar aquí con vosotros. Es la prueba de que 

compartimos los mismos compromisos, que nos mueven los mismos sueños y, al 

mirarnos unos a otros, podemos ver que compartimos también algunos cansancios, que 

vienen de lejos, que vienen de antiguo, de los que habéis bajado a tantos lugares… 

algunos incluso, en el sentido bíblico de la palabra, habéis descendido a algunos 

infiernos. No hemos salido del todo curados.  

Arrastramos esa fatiga, esos cansancios y por eso yo me he alegrado tantísimo de 

venir, de venir aquí y, sobre todo, de venir con el equipaje de la esperanza, de venir a 

daros esa invitación a caminar, esa indicación de que caminar es siempre caminar hacia 

un horizonte esperanzado. Y que, al final, lo que queda y podemos hacer entre nosotros es 

lo que estáis haciendo en este momento: regalarnos algunos depósitos de agua.  

Recuerdo cuando me invitaron los saharauis a vivir unos meses entre ellos 

(Tindouf), me ofrecieron una pequeña sabiduría, la sabiduría de que cuando encontraban 

un árbol inmediatamente creían que muy cerca y en algún lugar había un depósito de 

agua. Yo entiendo que estamos aquí buscando depósitos de agua porque cada uno de 

vosotros, de vuestras parroquias, de vuestras Cáritas, llevamos un árbol, hemos plantado 

un árbol. Pero, de vez en cuando, no cabe duda que necesitamos peregrinar a esos 

depósitos de agua en los que podemos recuperar nuestras fuerzas.  

Por eso mi agradecimiento por permitirme venir a beber de vuestro propio pozo y 

de ese depósito de agua. Y me habéis encargado que os cuente, que os diga, cómo 

podemos encontrar hoy esos depósitos de esperanza ya que, si nuestro domicilio no es la 

esperanza, sólo nos queda el abismo. No tenemos nada, no llevaríamos nada digno entre 

nosotros. Y, por eso, la gran cuestión que plantea la situación actual es saber qué 

podemos esperar. Qué podemos esperar  en una situación en la que los economistas 

hablan de colapso, los sociólogos hablan de desestructuración social, los humanistas 

hablan de desmoralización de la sociedad, los literatos hablan de tiempos de zozobra… 

Todo, como veréis, todo inclinado precisamente a pedir la esperanza. Y por eso 

voy a aceptar en primer lugar la invitación, que era una pequeña provocación, que esta 

mañana en la eucaristía nos ha hecho Pablo de Tarso, el gran provocador de las 

3. ACTITUDES, VALORES Y ALTERNATIVAS PARA LA 

ESPERANZA”.  Joaquín García Roca. Sacerdote. 
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comunidades primitivas, cuando ha dicho de nosotros que debíamos ser arquitectos de la 

esperanza. Por supuesto ha dicho que el fundamento de la esperanza era Jesús, Jesús 

de Nazaret. Pero que, después, cada uno de nosotros tendría que encontrar los mimbres 

para construir esa arquitectura de la esperanza. Yo voy a intentar hacerlo en primer lugar 

abriendo mi aprendizaje de la esperanza como voluntario. Partiremos de esa experiencia 

para, después, profundizar en algunos aspectos más concretos y reales. 

Yo aprendí a esperar en compañía de los jóvenes, víctimas del desamor de lo  que 

en aquel momento se llamaba “protección de menores”. Eran jóvenes que sufrían una 

doble ausencia: la ausencia de la familia y, también como no, la ausencia de la 

institución, aquella que Antonio Machado, cuando hablaba del hospicio de Burgos, 

nombraba como un lugar de sombra eterna. Allí vivían aquellos muchachos que me 

enseñaron la primera lección y fundamento de la esperanza. Viví quince años 

compartiendo con ellos el pan y la palabra, el vino y la salud, el canto y también el llanto. 

Quince largos años viviendo con ellos tuvo realmente una enorme escuela para ser 

hombre de esperanza: 

 En primer lugar me hicieron comprender que sin esperanza no había forma 

de reconstruir las identidades rotas,  no había manera, no había remedio… Aquellos 

muchachos que habían sido triturados doblemente por sus familias y también por las 

instituciones de acogida de aquel momento – estoy hablando de los años 80 – creen 

imposible reconstruir su identidad como muchachos, como jóvenes sin tener una apuesta 

clara y un arraigo decidido en la esperanza. Y eso se lograba de una manera muy simple. 

Bastaba simplemente con ver que ellos eran dignos de ser creídos, dignos de ser amados, 

que tenían el crédito de quienes nos acercábamos a ellos no sólo como maestros sino 

también como aprendices y ¡mira que nos enseñaron cosas! Entendimos la enorme 

afinidad y hermandad que había entre la esperanza y el amor.  

Aquellos muchachos eran capaces de proyectar su futuro sólo y en la medida en 

que se encontraban con alguien, con algunos, que les aceptaban, que les querían e incluso 

les reconocían en sus capacidades. Por tanto, en aquel momento descubrimos aquello que 

yo expresé, para resumir esa  experiencia  esperanzada, con aquellos versos de León 

Felipe “La oración del caminante”, cuando ante la cabeza rota de un niño de Vallecas 

decía: “de aquí no se va nadie, no se va nadie mientras la cabeza rota de este niño exista, 

antes hay que enderezar este entuerto, de aquí no se va nadie ni por arriba ni por abajo”. 

Y es ahí donde el primer compromiso esperanzado nos muerde en el alma.  

El segundo aprendizaje de la esperanza a mí me vino cuando un grupo de 

voluntarios, estudiantes en este caso, decidieron ir a vivir y convivir con jovencitos a 

un barrio de estos marginales, uno de esos barrios que tenemos en todas la ciudades, 
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donde la ciudad arroja aquello que no quiere, donde se acumulan todos los desajustes de 

las grandes ciudades, ese barrio donde los taxistas no quieren entrar, donde los maestros a 

los pocos días entran en un decaimiento tal que tienen que irse, donde… Y fue allí donde 

yo tuve el segundo aprendizaje de la esperanza, viviendo en un lugar donde la vida no 

podía darse por supuesta.  

Hay lugares en los que la vida no puede darse por supuesta y fue en uno de esos 

lugares donde yo tuve mi segundo aprendizaje, mi segunda escuela. Y ¿qué es lo que allí 

me regalaron? Me regalaron que la esperanza nace allí donde los pueblos pueden vivir 

juntos, donde se descubre la acción colectiva. Vivir juntos actuando conjuntamente. 

Cuando el pueblo se puede auto-organizar, es decir, cuando les devuelves la confianza de 

ser sujetos activos de su propia historia, de que pueden romper su destino de exclusión, 

precisamente con una forma de estar y de vivir juntos. Segundo aprendizaje. 

Y el tercer aprendizaje me lo regalaron el día que yo entré en el  Sur, el día 

que entré en Centroamérica. Y tengo que confesar que el aprendizaje fue muy duro. 

Fue muy duro porque mi entrada, mi entrada en concreto al Salvador, se produjo con 

motivo del asesinato de los jesuitas y de aquellas muchachas y aquellas mujeres que les 

acompañaban. Fue muy duro el aprendizaje que me esperaba allí, tras esa experiencia 

traumática de la muerte del amigo que fue la razón por la que yo asistí: si aquel que era 

mi amigo había muerto, de alguna manera yo podría echar una mano, podría sustituirle 

por habernos conocido en distintos contextos, universidades…y aprendí algo que para la 

esperanza es decisivo.  

Cuando llegué me mostraron que allí donde habían sido asesinados, el padre de una 

muchacha, marido de la mujer que mataron había cultivado un jardín de rosas, un simple 

jardín donde cada uno de los ausentes estaba representado por una rosa. El hombre lo 

cultivaba y se dedicaba prácticamente a que aquello estuviera siempre limpio, siempre 

vivo.  

Y aprendí cómo el compromiso con la esperanza y con la construcción de una 

historia esperanzada pasa siempre por combinar las rosas y la justicia, es decir, la 

amabilidad de la rosa en el interior de los conflictos sociales y también la lucha por 

la justicia y, sobre todo, el empeño por reducir el sufrimiento evitable.  

Así, con esos mimbres he construido yo esa pequeña esperanza con la que he 

querido empezar porque cada uno de vosotros tenéis que veros también como 

constructores de vuestra esperanza, y ver cómo y desde donde la estáis construyendo, con 

qué materiales y con qué fundamento lo estáis haciendo.  
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La Esperanza del Náufrago. 

Con el enorme equipaje de estos tres aprendizajes yo descubrí, como persona que 

vive junto a la mar - vivo a cien metros del mar Mediterráneo cuando vivo en España - 

aprendí algo que me viene de antiguo, un aprendizaje de los sabios y los pescadores de mi 

tierra que era el enseñarnos desde pequeños cual era el secreto de la supervivencia y cuál 

era la razón del naufragio. Porqué se naufraga y porqué se sobrevive. 

 Paseando por la playa de la Malvarrosa el viejo me decía: “mira, cuando veas a 

alguien en el interior de la mar que ha perdido el sentido de la orientación, que no sabe 

si se adentra hacia dentro o sale hacia fuera, ahí tienes un síntoma claro de que esa 

persona naufraga, y si además observas que lo que da son manotazos, verás que está 

consumiendo su energía sin saber qué hacer y va a ser víctima de su propia energía 

porque se va a cansar de tal modo que pronto no tendrá otro remedio que desfallecer. Y 

si te acercas más observarás que esa persona, el náufrago, vive una soledad infinita. Y 

cuando se siente solo, desorientado, es cuando llega el naufragio”. 

Os lo digo porque creo que en este momento – y no voy a hablaros llegue del 

naufragio colectivo que vivimos actualmente – las características de la situación actual 

pueden identificarse así: pérdida del sentido de orientación, no sabemos si vamos hacia 

aquí o hacia allí y una soledad infinita. Los de Cáritas sois testigos de cuantas soledades 

se están produciendo en la situación actual hasta el extremo de  que ya casi nadie, cuando 

está ya así en el límite del náufrago, casi nadie espera ni siquiera que alguien venga en su 

ayuda.   

Pero no vamos a hablar del naufragio porque ya queda dicho que tenemos que 

construir nuestra esperanza en el interior del naufragio colectivo. Voy a hablar de los 

supervivientes, de las razones que tiene alguien para sobrevivir en un contexto así tan 

desesperanzado, tan desmoralizado, en un sentido clásico de la palabra moral. Y recuerdo 

que hace muy poco, en uno de esos encuentros (proyectos) que nos alimentan - en el 

sentido de que,  al tocarlos, necesariamente se despierta una energía superior en cada uno 

de nosotros - yo estuve reunido con jóvenes de muchos países, de todos los continentes, 

que tenían un propósito común: afrontar el hecho migratorio. Nos reunimos en Cartagena 

de Indias, en Colombia.  

El último día nos pusimos a celebrar un hecho que había sucedido en aquella playa 

contado por el gran narrador que era Gabriel García Márquez29,  donde cuenta 

simplemente que un día la marina mercante de Colombia tiene un accidente en plena mar, 

se decía que por un golpe de mar, y echa a todos los tripulantes a la mar y perecen. Y, 

                                                           
29 Gabriel García Márquez.  Relato de un náufrago. 
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mira por donde, a los diez días, cuando ya se había declarado el luto en la ciudad y en el 

país, cuando se les había declarado héroes y se les había dado la medalla de oro del país, 

allí donde nosotros estábamos, en Cartagena de Indias, aparece un joven de diecinueve 

años que había sobrevivido. Que interesante es preguntarse cómo se sobrevive después de 

diez días perdido en alta mar. ¿Qué le pasó? Y él le contó a García Márquez lo siguiente: 

en primer lugar que sobrevivió porque miró siempre el reloj y el horizonte. Y lo cuenta 

así: “yo miraba el horizonte y era capaz incluso de observar cuando veía una estrella 

como si aquella lucecita viniera hacia mí”. Son los espejismos.  

Y cuenta como le salvó esa vocación de mirar hacia adelante, de mirar al horizonte 

mientras veía sucumbir, sin poder alcanzar ni hacer nada para salvar a sus compañeros. 

La única esperanza le venía de mirar hacia el horizonte. Cuando veía que un avión pasaba 

por allá lejos creía que iba a por él, que le iba a rescatar. Y cada avión que pasaba creía 

que era un rescate. Y cada estrella que parpadeaba, que flameaba por allá creía que era 

alguien que iba a ayudarle.  

   La segunda razón por la que dice que sobrevivió fue porque, según él, nunca 

desfalleció. Siempre estuvo agarrado al ánimo que le impedía vivir la derrota en 

aquel momento, sin darse por perdido. Pero dice además algo interesantísimo que a los 

de Cáritas os tiene que ayudar mucho. Dice: “me mantuve vivo, sobreviví porque llevaba 

todos los rostros que había conocido conmigo. No podía desfallecer. Había rostros que 

me esperaban. Rostros que sabían que yo llegaría”.  Y aquellos rostros que le habitaban 

le acompañaban de tal manera que le daban esa fortaleza por la que no podía desfallecer.  

Y una  tercera cosa, más delicada pero que también es parte de la esperanza. Dice 

el muchacho: “yo quise sobrevivir y no me dejé desfallecer porque quería contar la 

verdad”. 

Contar la verdad,  pero ¿qué verdad? - “la verdad es que no naufragamos por 

un golpe de mar sino porque llevábamos en el interior del barco un contrabando”. 

Evidentemente, cuando aquel golpe de mar le da al barco se desplazó todo el contrabando 

que iba escondido en las bodegas y perecieron todos. “No éramos héroes, el país mintió 

porque lo que había allí era un engaño”. Por decir esto García Márquez tuvo el primer 

exilio y aquel muchacho de ser héroe pasó a ser un villano porque contó la verdad. 

Lo cuento porque (las figuras que hoy tenemos para aportar, agrupar cultivar 

y desarrollar nuestra esperanza),  para mí la figura del superviviente, del náufrago tiene 

todas las características para invitarnos  a esa esperanza que nos tiene que llevar adelante.  
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La Figura del Centinela30 

Y hay una segunda figura que yo estimo mucho y que desarrolla mayormente la 

escritura, la sabiduría cristiana: la figura del centinela. El profeta dice: “Llegado el 

momento tendréis que contestar centinelas ¿qué veis en la noche?” Los portadores y 

constructores de la esperanza quizás seamos eso: los que tenemos que  situarnos en el 

lugar del centinela y decir que se ve en la noche. Y no cabe duda de que en el concepto 

bíblico, cuando se habla de la noche se está hablando al menos de tres cosas diferentes: 

una es que en la noche lo que se ve es un callejón sin salida. Y es verdad. Yo creo que la 

esperanza se ha de construir también desde la experiencia de que vivimos en la noche, de 

que hay callejones sin salida, de que hay tendencias  devastadoras  del capitalismo 

salvaje, del capitalismo financiero, de que hay agujeros negrísimos en las desigualdades 

mundiales, de que hay tantas cosas sin salida que uno dice: “yo proclamaré la esperanza 

como el centinela en la noche”. Y en la noche se ve mucha oscuridad pero no podemos 

pasar de puntillas, de lado, por encima de la noche como oscuridad. Aquello de la 

canción: detrás de la noche hay una noche más larga. Porque solo aquel que desciende a 

ese sentido radical de la noche como oscuridad podrá anunciar con garantía y 

acreditación que hay esperanza. 

Por eso, el segundo sentido de la noche es la sala de espera. La noche es lo que 

precede al alba. Es verdad. Y, por tanto, aquellos que nos interpretemos como centinelas 

tenemos que saber que hay semillas que anuncian una nueva civilización, que hay 

gérmenes que brotan, que están brotando y por tanto los hombres y mujeres de esperanza, 

centinelas en la noche, no nos resistiremos a no ser  y a ver  callejones sin salida, si no 

que seremos anunciadores del alba, de la alborada. 

Y  hay  un  tercer sentido de la noche que para la actualidad de la esperanza 

resulta decisivo. Es ese concepto de la noche que nos han regalado con la cultura de 

los jóvenes, para los que la noche significa el espacio de lo inédito, el lugar de la 

transgresión. Cuando pasan una noche larga y llegan a casa y los papás les dicen: “Pero, 

¿cómo llegas a esta hora?” todos dicen lo mismo “¿qué hora es?” como diciendo “pero 

¿por qué me preguntas la hora si yo vengo de un lugar donde no hay reloj, donde se ha 

suspendido el tiempo, donde es otra cosa?”. Es decir el lugar y el espacio de lo inédito, de 

lo insólito. Hay una canción de los jóvenes, de Manu Chao que dice eso: “vosotros tenéis 

el poder, nosotros tenemos la noche. La noche como lugar de la transgresión, de la 

novedad, de lo inédito.” 

Por eso os invito a que recuperemos y veamos el tamaño de la esperanza hoy en 

tres direcciones que aparecen como la venida de la esperanza que arraiga en las 

                                                           
30

  Cfr. Ez 33, 7-9. 
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entrañas. Vamos a decir unas palabras de cada una de ellas. La venida personal: 

también se cultiva la esperanza en las entrañas, en los códigos personales, con 

energía vital. Segunda: la esperanza pública, la esperanza política. Y en tercer lugar 

la esperanza social. Son las tres propuestas que podemos examinar/recorrer (caminar) 

aunque sea muy brevemente. 

Custodiar la Esperanza Personal 

En primer lugar la esperanza personal. Creo que hoy, más que nunca, nuestras 

vidas y las vidas de las personas que conocemos y acompañamos necesitan ser 

fecundadas por la esperanza como el custodio de la energía de la vida. ¿Qué es la 

esperanza? La esperanza es como un regenerador de la existencia, eso que da brío a 

la vida para emprender nuevos caminos, para enfrentarnos a los problemas y - ¿por 

qué no? - también para atravesar algunos desiertos.  

Esa alegría, ese plus de vida que es la energía. A mí me gusta llamarla desde esa 

experiencia que los científicos y los alumnos nos han brindado de la célula madre, es 

decir esa célula madre que hace de madre de la vida y que se va desplegando, que se va 

sustanciando en distintos lugares y de distintas formas. O, si queréis, es como un centro 

de fuerza que llamea. Cuando te acercas sin esperanza a una persona esperanzada te 

acercas al fuego porque ilumina, porque irradia, porque alumbra. Y es esa matriz caliente 

de la vida que cuando la hay es esperanzada y cuando no la hay estamos cayendo, 

decayendo hacia abajo.  

Cada uno de vosotros habéis aprendido ese momento de una u otra forma, ese 

momento en el que la esperanza aparece como alumbramiento, como irradiación, como 

comienzo. Algunos me lo habréis oído contar alguna vez porque me acompaña siempre 

que hablo de este tema de la esperanza para ejemplificar que es eso del alumbramiento, 

del nuevo comienzo.  

Recuerdo que tras mi trabajo con aquellos jóvenes en conflicto con la justicia y 

pasados ya unos años, recibí un día una llamada del hospital que me llamaba diciendo: 

“sabemos que usted trabajó, acompañó a estos muchachos algunos años  en esa frontera, 

en ese no-lugar. Tenemos aquí un muchacho que no habla, no siente, no sabemos quién es 

y no hay forma de identificarlo ¿podría usted acercarse por si acaso lo conoce?”. Yo dije 

que, naturalmente, iría pero quería sabes en qué situación se encontraba. “Esta ya 

finalizando, venga ya, inmediatamente – me dijeron – porque de lo contrario ya…son los 

últimos momentos del muchacho”. 

Rápidamente me puse en camino y llegué lo más pronto posible. Mi sorpresa fue 

que el equipo médico que estaba  en la puerta de la habitación me dice: “creemos que ha 
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llegado usted tarde, se está terminando, es el final”. Sin embargo me dejaron verle. Entro 

y, efectivamente, me quedo mirando y lo identifico, le pongo nombre… Imagínense… si 

fuera alguno de aquellos muchachos, pensaba yo en el camino, a quienes te entregaste y 

ellos te dieron todo y tú les entregaste todo… te veías en el borde del fracaso como 

educador, el fracaso de tantas cosas… Le dije su nombre y, para vencer el miedo escénico 

que uno tiene en ese momento en que no sabes que te vas a encontrar, le dije: “dame un 

abrazo”. (Creanme, es para explicar lo que significa alumbramiento, conocimiento, 

iluminación.) Fue decirle su nombre, fue pedirle un abrazo y el muchacho se sobrepuso, 

intentó levantarse de la cama para abrazarme. Yo me quedé sorprendido viéndolo y 

mirando al equipo médico dije: “pues sí que oye, sí que siente, porque el nombre va por el 

oído y el abrazo va por el sentido. Siente y oye”.  

Y yo me dije para mí ¿no será que nada de lo que ustedes le han dicho le 

interesaba? Que en aquellos momentos, cuando aquella pandemia golpeó tan fuertemente 

sobre todo al sector joven, ustedes se estarían preguntando cual sería el origen de aquella 

tragedia, del final de aquella persona… Créanme: experimenté entonces lo que significa 

la esperanza como iluminación, como comienzo. Pedí que me dejaran solo con él y 

empezamos a comunicarnos. Lógicamente no hablaba, sentía. La comunicación tenía que 

ser pre-verbal. Yo le hacía preguntas y él contestaba, contestaba con una fragilidad 

absoluta hasta que llegó una pregunta que era simplemente imposible contestar así, con 

un gesto. Le dije otra vez su nombre y pregunté: “¿qué es lo que deseas?”. Para sorpresa 

mía, como no podía hablar, pidió escribir y escribió un nombre, un nombre que yo 

desconocía. Salí corriendo de la habitación, llamé a quien yo creía que seguíamos siendo 

amigos para preguntar de quien era aquel nombre. “Es su hijo”- me contestó. “¿Cómo que 

su hijo? y ¿Dónde está?”  “No lo vas a encontrar. Lo que pasa en estas situaciones… una 

ruptura familiar…tantas cosas…la naturaleza humana”. “Pues hay que encontrarlo porque 

es su última voluntad… me he comprometido…”  

Total, de una u otra forma consigo llevarle a su hijo. Comienzo, iluminación, 

irradiación. Créanme: se levantó y al ver al crio -  al que  habíamos comprado un 

baloncito para que viniera distraído -  el padre se levanta y empieza a jugar al fútbol con 

el muchacho. Era el lenguaje que ellos habían practicado en algún momento. El equipo 

médico no se lo creía y yo estaba alucinado. Aprendí que allí  donde hay un gesto de 

esperanza que en aquel caso era, simplemente, un gesto que venía traído por el nombre y 

por el abrazo, había comienzo, había irradiación. Y, que suerte, que en aquel momento 

aparecieron unos voluntarios y aquel muchacho que tenía las horas contadas… sobrevivió 

dos largos años sostenido por aquellos que eran también portadores de esperanza. Como 

veis, el gran generador de esperanza es el cuidar y el dejar cuidarse (recuidaros). Aquel 

muchacho experimentó el cuidado. Se dejó cuidar. Y, porque se dejó cuidar, empezó una 

historia alternativa, empezó una llama, empezó auténticamente un incendio… 
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Cuando uno tiene esta experiencia antigua, (lo que los evangelios atribuyen a 

Jesús de Nazaret) uno se pregunta: y Jesús de Nazaret, en aquel momento de la subida a 

Jerusalén, cuando ya se había dado todo por acabado, por terminado ¿de dónde recibió 

esperanza? Y la respuesta para mí es evidente: leyendo los evangelios en aquel momento 

la esperanza que recibe Jesús la recibe de Simón de Cirene, aquel que estaba allí y le 

ayudó y Él se dejó ayudar.  

Amigos y amigas no os quepa duda: donde hay sujetos que ayudan, donde hay 

personas que se dejan ayudar nada está perdido, todo es comienzo, todo es 

iluminación. Y tengo que recordaros que no hay nadie, nadie tan pobre que no sea capaz 

de dar algo ni tan rico que no sea capaz de recibir algo. 

Por eso, en el interior de  esta situación actual de naufragio colectivo, caos  y todo 

eso…, lo más esperanzador que hay es observar como los afectados por la crisis se 

ayudan entre sí. Es una gran señal que nos da el sur. La gran esperanza del sur, dicen 

ellos, es que los pobres ayudan a los pobres, es la ayuda mutua, es ver como se abren las 

casas en situaciones de desahucio, como se hacen trueques hasta con la comida, como se 

abren las puertas de las casas para que nadie duerma a la intemperie… esa capacidad de 

auto-organización que nos convierte a todos en donantes y receptores es el secreto de la 

energía personal que llamamos esperanza. Por eso la esperanza es siempre un camino 

de ida y vuelta.  

Y siendo así que constituye esa energía regeneradora ¿cómo es que la tenemos 

hoy tan herida? ¿Dónde están las heridas actuales de esa energía? Voy a subrayar 

sólo tres que tienen mucha vigencia para nuestra acción, nuestro trabajo como arquitectos 

de la esperanza. 

La primera herida es el cambio de representación de lo que entendemos como 

el futuro. El futuro es el hermano mayor de la esperanza. Hablar de esperanza es hablar 

de futuro. El futuro nuestro, personal y el colectivo de la humanidad. En consecuencia, 

cualquier herida en la representación del futuro va a ser una herida en la esperanza. No 

cabe duda. Y ahí está el primer problema, gordísimo que tenemos hoy: el futuro ha 

dejado de ser representado como el lugar de la promesa - así nos lo dice la sabiduría 

cristiana: el lugar de la promesa es el futuro - para pasar a ser el lugar de la amenaza, de 

la preocupación. Ha cambiado la idea, la experiencia de futuro.  

¿Qué pasa entonces? Que las grandes preguntas que veis en vosotros y en vuestro 

entorno siempre son de este tipo: para unos ¿qué será de mi trabajo?, otros ¿qué les 

sucederá a mis hijos cuando terminen los estudios? Otros ¿podré disponer de mis 

ahorros? ¿Dónde dormirán los jubilados, los desahuciados esta noche?... Es decir, las 

grandes preguntas hoy son sobre un futuro que se nos presenta como preocupación y 
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como amenaza. Los clásicos,  inventaron el mito aquel de Penélope que, cuando cree que 

ya Ulises no va a regresar, se dedica a hacer y deshacer la tela porque ya no le importa, Y 

aquí es donde nosotros tenemos que hacer una primera opción de la energía personal: 

cómo afrontar esa representación de futuro que ha cambiado su índole de promesa a 

amenaza. Es decir: Ver cómo podemos convertir una caída en vuelo, como podemos 

convertir ese cierre de horizonte de todas las preguntas, ese que es un 

cuestionamiento a todos los niveles, personales, colectivos, políticos... ¿Quién se 

atreve a hablar de futuro? Nadie. Y quien habla de futuro lo habla como preocupación, 

como amenaza. Y, por eso, tenemos necesidad de hacer una apuesta convencida.  

Y en este sentido, creo que Cáritas  tiene que hacer una apuesta cultural, a 

favor de la esperanza, tiene que apostar por un futuro que pueda ser experimentado 

como promesa. Y alguno de vosotros podrá decirme: pero ¿qué razones hay para apostar 

por un futuro como promesa frente a un futuro como amenaza? Y les tengo que decir que 

esa apuesta, esa encrucijada no es una cuestión de buena voluntad si no simplemente de 

sostenibilidad. Es decir, o apostamos por un futuro prometedor, un futuro distinto, que no 

sea amenazante o nuestra sociedad no es sostenible ni es viable. No es sostenible una 

sociedad que tiene en el futuro a mil largos millones de hambrientos. No es sostenible. No 

es sostenible una sociedad que niega el futuro a seis millones de parados. No es 

sostenible. No es sostenible una sociedad en la que las cuatro primeras potencias en 

riqueza personal, de familia, tengan lo mismo que el presupuesto de cincuenta países, que 

con eso se podría acabar el hambre en el mundo. No es sostenible. No es sostenible una 

sociedad donde los directivos cobren treinta veces más que los obreros o empleados. No 

es sostenible. Pero esto no lo digo yo solo, no lo decimos nosotros desde el humanismo, 

que nos pueden decir es que vosotros, los de Cáritas, siempre estáis con eso. No, no. Esto, 

hoy en día, no es así.  

Hace unos días celebraban ese encuentro que reúne a todos los jefes y personajes 

del mundo, en Davos, y decían eso, que no es sostenible, que tenemos que hacer algo, que 

esta sociedad así no es sostenible porque arriesga la paz social, porque se rompe la 

presión social y que una sociedad sin esperanza no es una sociedad viable. Pero no es sólo 

que no sea viable ni sostenible, es que tampoco es deseable.  

Una vida sana es aquella que se abre al futuro y si no se abre al futuro le 

quedan dos opciones: quedarse en el presente y, en ese caso, sufre de depresión, o 

quedarse en el pasado y, en ese caso, sufre de neurosis. Una sociedad viva, sana y 

decente no puede permitirse un futuro como amenaza. Por eso hay más verdad en ese 

grito de los jóvenes, ahora ya jóvenes y mayores, cuando en las calles de nuestras 

ciudades dicen ¡podemos! Hay más verdad en ese grito que en todos los informes de los 

bancos mundiales, de las voces europeas y de los fondos monetarios internacionales. Hay 
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más verdad en el ¡podemos! Cuando se oculta el futuro la conclusión es lo que estáis 

sufriendo. La primera crisis es la crisis pedagógica. ¿Cómo le vas a decir a tu hijo, a tu 

hija que se esfuerce si no sabes para qué? ¿Para qué? Cuando nos quedamos sin respuesta 

para los para que viene la gran crisis que hoy priva a los padres y a los maestros de 

autoridad, pierde su sentido la escuela, pierde su sentido la catequesis, pierde su sentido 

todo. Por eso, amigos y amigas, sois portadores de otro futuro. 

La Frágil niña llamada Esperanza.31 

En segundo lugar, no solo peligra el futuro como representación sino que la 

esperanza sangra por la debilidad y la fragilidad de la esperanza. El siglo pasado se 

construyó para mí la imagen más hermosa de la esperanza y la construyó el que se llamó 

el poeta de la esperanza, Richard Péguy. Escribió una poesía que no tiene desperdicio 

porque venía a decir lo siguiente: “vosotros, los hombres creyentes, fuisteis capaces de 

construir catedrales. La buena gente, desde la caridad, fuisteis capaces de construir 

hospitales… y se preguntaba ¿qué es capaz de construir la esperanza? La fe construyó 

catedrales, la caridad construyó hospitales ¿y la esperanza?” Y entonces escribe una 

poesía en la que presenta a dos mujeres que están caminando con una niña. Una mujer es 

joven, aguerrida y camina con fuerza, casi como un capitán. Para él era la figura de la fe. 

La acompaña otra mujer, una mujer mayor, una mujer adulta que camina sosteniendo 

sobre sus hombros unos heridos. Van caminando y, mira por donde, las dos  llevan a una 

niña frágil, una niña muy frágil que él  llama esperanza.  

La esperanza es esa pequeña niña frágil que las anima y las sostiene, que se 

levanta todas las mañanas para darle los buenos días a la fe y a la caridad desde la 

fragilidad de la esperanza. Y esa, dice él, esa mi pequeña esperanza no es nada más que 

esa pequeña promesa que se anuncia justo a principios de Abril, y es tan frágil que 

cualquiera puede cortar la yema  con la uña. Esa es la fragilidad de la esperanza. Pero yo 

os aseguro que sin esos brotes, sin esos gérmenes tanto las catedrales como los hospitales 

no serían más que puros desiertos, cementerios. Y ¿por qué es tan frágil? Aquí debemos 

ser conscientes de que si queréis construir vuestra esperanza lo tendréis que hacer con 

materiales de fragilidad. Es muy frágil. 

En primer lugar es muy frágil, porque camina siempre con `pequeñas 

acciones, con muy pequeñas acciones. El lenguaje de la esperanza es siempre lo 

pequeño, es construir lo grande desde lo pequeño, fragmento a fragmento, pedazo a 

pedazo. Viene a decir que con esa pequeña cosa, con ese pequeño gesto de voluntariado, 

con ese pequeño compartir, con esa olla comunitaria, con esa visita al enfermo, con esas 
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  Cfr. Charles Péguy. La esperanza Cristiana. 
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pequeñas cosas que casi siempre están en el baúl  porque las encerramos en un baúl de 

pequeñas que son, con esas pequeñas cosas la fragilidad de la esperanza se reconstruye. 

En segundo lugar es frágil porque conoce los periodos trágicos, es proceso. No 

son acciones puntuales sino procesos. Una acción esperanzada es siempre algo que 

empieza puntualmente pero que se va desarrollando procesualmente, es un proceso, es un 

tiempo largo. Por eso la esperanza sabe de siembra pero no sabe de cosechas. Yo siembro 

esperanzadamente ¿cosecharé?  ¿Tendré o no tendré resultados? La esperanza no se 

plantea eso sino que trabaja, siembra sin saber a ciencia cierta si tendrá o no tendrá 

resultado y por eso espera.  

Y en tercer lugar, ¡qué difícil, que frágil es la esperanza!… porque lo que trae 

es una promesa inverosímil, poco creíble a la luz de la razón. Es inverosímil e 

increíble para nuestro tiempo que el futuro esperanzado es también para los corruptos, 

para los muertos. Si la esperanza es sólo para nosotros, para los vivos será siempre una 

esperanza para burgueses: la esperanza será estar bien, estar mejor, tener bienestar, tener 

mejor salud… bien sí, también es parte de esperanza pero no es eso.  

No hay esperanza para los vivos si no hay futuro para los muertos. Y esa es la 

fragilidad: no habrá felicidad para nuestros nietos si no hay felicidad para nuestros 

abuelos. Es imposible.  O se abre el futuro de la esperanza para los muertos o no hay 

esperanza para los vivos.  Y esa es la realidad de la esperanza, de la esperanza que la 

experiencia bíblica resuelve diciendo: !es verdad, el Señor ha resucitado¡ Y por eso 

los muertos que hoy olvidamos o recordamos sólo un día, el día de Todos los Santos, son 

inolvidables para Dios, viven para Él para siempre y esa es la fragilidad de la esperanza. 

Porque si solo os quedase esperanza para los vivos, para el bienestar, para el 

crecimiento… no sabéis lo que es la esperanza. La esperanza es otra cosa. Y aquí tenéis la 

responsabilidad de las Cáritas. Porque dicho eso, que la esperanza no sólo se tiene que 

abrir para los que vivimos sino también para los que marcharon, dicho esto, a 

continuación, la carta de Juan dirá algo esplendido para unir la esperanza y la caridad: 

“nosotros sabemos que hemos pasado de la muerte a la vida porque amamos a los 

hermanos y el que no haya pasado a la muerte no ha resucitado. Los que amáis tenéis la 

clave de la esperanza.” 

 La tercera herida es una confusión que, a nivel personal, se da muchas 

veces: la confusión entre la espera y la esperanza. Voy a resumirlo con un ejemplo 

bíblico, un ejemplo bíblico que cada vez que lo celebramos, y lo celebramos en Semana 

Santa, siempre nos impresiona. (La pregunta es ¿por qué?) La misma decepción que 

sufrió Judas la sufrió Pedro. Los dos fueron víctimas de la decepción, pero uno acabó en 

el suicidio, el otro en la piedra angular de la Iglesia. ¿Qué diferencia hay? La diferencia 
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está en que Judas entendió la esperanza como espera… Cuando uno dice: te espero a las 

cinco, si no llegas llega la desilusión porque te esperaba a las cinco y no llegaste. Cuando 

decimos: espero sacar buenas notas y si no lo consigo, me desanimo. Espero encontrar 

trabajo y si no lo encuentro rápido me derrumbo. Esto es la espera. Judas, hijo de la 

espera, había escuchado lo mismo que Pedro, lo mismo. Jesús volverá, mi Reino irá 

adelante. Y ahora resulta que todo se acaba. Y Judas dice: yo te esperaba a las cinco de la 

tarde, frustración. Yo esperaba que viniera tu Reino, frustración. Se acaba. Pedro, por el 

contrario, hijo de la esperanza, se pone a caminar y piensa… está llegando, no dijo que 

llegaría a las cinco de la tarde sino espérate…La esperanza es siempre activa y abierta, la 

espera es pasiva porque si no llega a las cinco de la tarde no puedes hacer nada, no llegó. 

Es pasiva. Mientras que la esperanza activa es: no, no, yo no sé cuándo llegará, está 

llegando. En este momento hemos convertido la esperanza en espera y muchas de  

nuestras decepciones son por eso. 

Fortalecer la Esperanza Pública. 

 La segunda vía es fortalecer la esperanza pública. No creamos que la 

esperanza nace en el corazón de las personas. Nace como actitud personal, pero no 

se agota en el recinto de la intimidad, no. Necesita expandirse como solidaridad en 

estructuras colectivas, estructuras de confianza de suerte que la esperanza culmina 

en la creación de sistemas públicos de atención, de manera que si yo entro en años 

alguien se va a ocupar, si yo sufro una enfermedad, alguien se va a ocupar y ese alguien 

es el sistema público. Es la construcción que hemos hecho entre todos.  

 Por eso hay una esperanza pública, una esperanza que a mí me gusta llamar de 

la pre-política. Antes de gestionar las leyes está la pre-política que se va construyendo 

sola… Y ¿qué es lo que significa? Pues que en razón de la humanidad hay unos bienes de 

justicia que nos debemos unos a otros, en razón de la humanidad, no en razón de la 

pertenencia política a una comunidad. No. En razón de la humanidad la conciencia 

colectiva esperanzada decidió que teníamos unos bienes comunes que podían y debían ser 

garantizados, y esa fue la razón de la construcción del espacio público, la razón del origen 

del estado moderno. Están garantizados derechos de la libertad, derechos sociales, 

derechos económicos…  

 Y atención: la conquista de esos derechos, de esos sistemas ha sido muy dura. 

No hay ningún derecho que haya sido concedido por nadie, todos han sido ganados por 

distintos movimientos, en distintos momentos históricos. El movimiento liberal generó el 

derecho a la libertad.  Que Bien. El movimiento socialista generó los derechos sociales. 

Que bien. El movimiento feminista está generando los derechos de la mujer. Que bien. 

Los movimientos ecologistas están conquistando los derechos de la naturaleza y de la 



38 
 

tierra. Que bien. ¿Por qué? Porque nuestra esperanza flamea no solo en el corazón si no 

que se traduce en estructuras colectivas.  

 Y, por eso, hoy tenemos que estar bien alertas porque contra esos esfuerzos 

colectivos de derechos conquistados hay olas reaccionarias que tienen como objetivo 

impedir la consolidación de los derechos sociales y también, tengo que decirlo con pena y 

con dolor, hay una teología de la caridad equivocada que no se cree eso que en la última 

encíclica los Papas decían: que si la caridad no acompaña al derecho se frustrará la 

esperanza. En vez de eso piensan que llegó la hora de un voluntariado alternativo a las 

conquistas sociales. No. Menos mal que aquí lo tenéis clarísimo. Vuestro voluntariado 

no nacerá nunca, nunca de las cenizas de lo público. No. Por eso, en este momento, 

tenemos que oponernos al mito del optimismo. Hace unos días parece que sonaba la 

trompeta. Y alguien puede decir que estoy diciendo lo mismo, no. Sonaba el mito del 

optimismo en la última reunión de la COE. Uno de ellos, el más inteligente del grupo, 

decía que ha llegado la hora de cambiar el discurso hacia un optimismo realista, no somos 

cenizos. Y otro, en este caso el Presidente del gobierno, le contestaba diciendo que hay 

motivos suficientes para el optimismo y el  representante de Europa afirmaba que ni 

siquiera el gobierno podría impedir la recuperación que ya ha comenzado. El optimismo. 

Van a venir las trompetas del optimismo.  

 Pero cuando yo os invito esta mañana a ser esperanzados quiero deciros 

que la esperanza se diferencia del optimismo en que el optimismo es la música de los 

satisfechos mientras que la esperanza es  esperanza de los últimos. De manera que no 

hay vinculación posible. No hay esperanza si no es esperanza para los últimos, para los 

que están peor situados, si no levantan cabeza los que están postrados, los que están 

marginados. Por eso la sabiduría cristiana nos invita a dos ejercicios: uno es que os 

preguntéis cómo les va a los pobres, cómo les va a los marginados. ¿Estamos o no 

estamos en la salida? Aunque nosotros seamos de la clase media no miréis hacia vosotros  

que la pregunta sea cómo les va a los que están postrados. ¿Están ya de pie? ¿Se puede 

estar de pie aunque estemos rodeados de cenizas y de escombros? Y si no están de pie no 

ha empezado la esperanza para ellos y todo lo otro es sólo optimismo.  

 Por eso, nuestra apuesta, política y pública por la esperanza va en tres 

direcciones. Una va en dirección  a la creación de alternativas. Es lo que estáis viendo y 

estáis hablando aquí. Detrás de cada grupo hay alternativas germinales que están ahí y eso 

es lo que aportamos nosotros a la mesa en este momento. En segundo lugar no sólo 

alternativas, que es lo principal, aportemos nuestro rigor indignado, aportemos nuestra 

indignación. Sí. Esa indignación que hay en las calles nos y os pertenece, debéis estar en 

ella, estamos en ella, estamos ahí. Que grave error es criminalizar los movimientos de 

indignados. Que grave error. ¡Si la esperanza empieza siempre también con un grito de 
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indignación! Que grave error cuando no sabemos leer lo que está por debajo. Y después 

la apuesta, Cáritas lo debe tener clarísimo, por el mejoramiento social. A nosotros, a los 

que tenemos mimbres - como en la historia que os conté al principio -  nos ha costado 

muchísimo estimar los pequeños pasos, estimar  la acción de Cáritas hasta que hemos 

descubierto que la lucha por la justicia no es la lucha por ese ideal de instituciones justas, 

de democracias justísimas. No. La lucha por la justicia consiste en evitar el 

sufrimiento evitable, el sufrimiento manifiesto. 

Promover la esperanza Social 

 La tercera vía es promover la esperanza social. Hemos empezado diciendo 

que la esperanza es una virtud personal, hemos pasado a decir que la esperanza es una 

virtud colectiva, una virtud pública. Y ahora tenemos que decirnos algo entrañable para la 

tradición de Cáritas, para nuestra apuesta por la esperanza que es decirnos que está 

habiendo una energía social renovable, por contagio con nosotros, por la construcción de 

tejido social, por la construcción de un vecindario solidario. Es eso que estáis viendo que 

reside como energía renovable en los barrios humillados, en los vecindarios cooperativos, 

en ambientes sociales que están abiertos a los que están peor situados. Es eso que hizo 

que los caminantes de Emaús entendieran que se abría el corazón.  

 Hay lugares en los que el corazón arde. Hay empresas en las que entras y 

dices: aquí hay un buen rollo. Hay familias en las que entras y respiras que allí hay tejido 

social, que hay relaciones de confianza., eso que los sociólogos llaman capital social, de 

inteligencia colectiva, de ciudadanía activa. Todos hemos experimentado que hay 

familias que sostienen legado humano,  que hay escuelas que  favorecen el aliento de 

vida, que hay empresas que empujan hacia arriba, entras y notas que hay algo que empuja 

hacia arriba, donde no sucede aquello que decía Antonio Machado: qué difícil es no caer 

cuando todo cae. Y es ahí donde nosotros tenemos un particular compromiso con la 

esperanza como constructores de tejido social, de relaciones cooperativas, de 

solidaridades vecinales….  

 En primer lugar porque descubrimos las potencialidades del territorio. 

Creo que en este momento el gran regalo que nos da  la sabiduría sociológica, pedagógica 

y  psicológica es haber descubierto que la realidad es conectividad, es la lógica de la 

conexión. Todo está conectado y, por razón de la conectividad, hemos destruido barreras, 

por razón de la conectividad sentimos cercano lo que está lejano. Por razón de la 

conectividad hacemos nuestro el hambre del mundo… todo está conectado, vinculado. La 

conectividad es una forma de mirar la realidad. Es vernos conectados unos a otros y 

también ver que detrás de cada uno de nosotros y, atención, de las personas que 

acompañamos hay dramas, o sea, ver detrás del pobre el empobrecimiento, ver detrás del 
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hambriento las razones de haber llegado ahí, ver detrás de la persona parada todo un tipo 

de relaciones de poder que tienen que ser pervertidas. Lo hermoso que se experimenta 

aquí, en esta sala y en este encuentro es ver que cada grupo, cada parroquia cada Cáritas 

es el nudo de una red, el nudo, la conexión. Que hermoso decir de nosotros que somos 

tutores de la conexión, tutores de la conectividad y por eso los de Cáritas tenéis una 

función extraordinaria a favor de la esperanza que es crear vínculos, tejido, 

conexiones.  

 Que hermosa es esa idea de la conectividad que expresa uno de los grandes 

literatos Pablo Neruda. En “El cartero de Neruda” el poeta tiene un voluntario, Mario, que 

le llevaba las cartas todas las mañanas y cuando Pablo Neruda está ya al final le  escribe 

una carta diciéndole: Mario quiero que vayas con una grabadora pateando por Isla Negra 

y me grabes todos los sonidos y ruidos que vayas encontrando. Mándame los sonidos de 

mi casa, entra en el jardín y haz sonar la campana, ándate hasta las rocas y grábame la 

reventazón de las olas, si oyes una gaviota, grábala, y si oyes el silencio de las estrellas 

siderales, grábalas. Claro. Vinculados a la tierra. Hay una esperanza que nace de la 

vinculación a la historia de la tierra, pero una tierra como  portadora de capacidades, de 

historias, de sabiduría. Por eso, el momento actual de la esperanza  pide que nos 

reconozcamos portadores de capacidades. Creo que  el hermano mayor de la esperanza es 

que reconocernos portadores de capacidades, al menos de las tres capacidades 

fundamentales del ser humano: la capacidad de hablar, la capacidad de transformar y la 

capacidad de contar historias, 

 La capacidad de hablar. Tenemos déficit de hablar y de escuchar. De hablar 

y de ser hablados. ¡Que déficit tienen las políticas! Nos falta hablar. Eso que dice el Papa 

Francisco, encontrarnos. Porque ahí está la solución. ¡Qué distintas serían todas las 

medidas que estamos sufriendo hoy si se hubieran encontrado unos y otros! Si los que 

están en el poder  y en la oposición se sentaran a hablar, si unos y otros, los sindicatos y 

los empresarios, se escucharan… pero no hablan. La traición colectiva de la esperanza es 

precisamente el déficit de audición. Recuerdo cuando, en pleno conflicto en el Salvador, 

Monseñor Romero salió diciendo que el país debería sentarse a negociar y a dialogar. Es 

lo más peligroso en este momento. Y aquí echo a faltar la voz de la Iglesia. La voz de la 

Iglesia en este momento tendría que hacer  desde los púlpitos, desde los arzobispados, 

desde las parroquias, todo lo imaginable por una llamada a hablar, a escuchar, a dejarse 

hablar. Qué distinta sería la reforma laboral si se hubieran escuchado unos a otros, que 

distinta sería. Hay un déficit… 

  El segundo déficit es la capacidad de contar historias. Por estas tierras se 

escribió el cuento más bonito y maravilloso que yo he oído nunca, escrito por Ángeles 

Mastreta, en una obra que se llama “Mujeres de ojos grandes”. Un día a una familia le 



41 
 

nace una niña. Una niña que, desde el primer momento, resultaba que no era viable. Se 

van al hospital. Marido y mujer tienen una gran polémica. El marido le dice a la mujer 

que hay que confiar absolutamente en el sistema sanitario, hay que confiar totalmente en 

ellos. Y la mujer le secunda, pero, por las noches ella se coloca al lado de la niña y le 

cuenta las historias de las mujeres que la habían precedido. Le cuenta las historias y los 

relatos que estaban sosteniéndola a ella en vida porque nadie es principio de sí mismo, 

porque todos, todos, venimos de alguna parte, todos tenemos relatos de vida y aquella 

mujer le contaba a la niña esas historias y cuando ya, por fin, la niña se cura y van a 

volver a casa, el marido le dice: Ves, teníamos que confiar en los médicos. Y ella le 

contesta: Sí. Pero en su interior dice: “Sí, pero nunca sabré si la curación se debió al 

equipo médico o si se debió a las historias que yo le he contado”. Esto nos hace 

comprender, que somos acreedores de que la esperanza  necesita contar relatos, historias 

que nos permitan caminar aun cuando se oscurezca el horizonte.  

 Esa es la sabiduría bíblica, contar historias por las que un desierto fue 

transitado, un país en debacle se levantó… Pero nosotros hoy tenemos un particular 

sentido de la utopía. La esperanza siempre se ha hermanado con la utopía. Pero no la 

utopía como la pensaron los tiempos moderno. Recuerdo la primera utopía que se 

escribió, la Ciudad del sol se llamaba, y una de las cosas que decía es que en el futuro no 

habrá fatiga, no habrá cansancios porque en la ciudad del sol no se conoce la fatiga. Pero 

yo os digo que la utopía cristiana conoce la fatiga, conoce la decepción porque, además, 

nuestra esperanza lleva crespones negros. Nuestra esperanza sabe estar de luto y sentirse 

fatigada. Y se siente fatigada porque llevamos las vidas rotas de los desaparecidos en 

Lampedusa y en Melilla. Llevamos crespones negros por la impotencia de los jóvenes 

para encontrar un sitio en la sociedad a través del trabajo. Crespones negros por los 

abismos de desigualdad. No os extrañéis: desde la decepción se construyó la esperanza 

cristiana.  

 Si Pablo no se hubiera sentido morir en la travesía que hizo hacia Corinto, 

cuando aquella tormenta le hizo comprender que no llegaría a ver a aquel a quien tenía 

que ver porque iba a volver en vida, cuando se vio peligrar y desmoronarse 

absolutamente, pensó que la utopía iba a esta también llena de decepciones. El retorno de 

Cristo, pensado como lo pensamos hoy, es resultado de una gran decepción. Por eso 

cuenta un testigo del infierno de Atocha, cuando el atentado de los trenes, dice que los 

cadáveres despedazados impresionaban pero que lo que no olvidará nunca – dice ese 

testigo -  son los timbres de los teléfonos móviles. Efectivamente: los muertos ya están…  

pero el espectáculo terrible es el de la esperanza que tú sabes que va a ser defraudada, la 

de ese que está llamando, que está  escuchando el timbre que no va a tener respuesta, que 

sabes que nadie contestará a esa llamada. Amigas y amigos, esta humanidad merece 

que Dios esté ahí, en la llamada. 
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1. Introducción. 

 
A lo largo del fin de semana han ido pasando cosas en esta Escuela, hemos ido 

compartiendo espacios de reflexión, oración y convivencia que ya son, en sí mismos, 

signos de esperanza. Por eso quiero comenzar señalando algunos de esos momentos que 

para mí son especialmente significativos a este respecto.  

La primera foto que quiero señalar es que estáis aquí reunidas aquí más de 350 

personas durante todo un fin de semana. Y  lo hacéis en clave de búsqueda, de pregunta, 

de compartir, desde el deseo de poder responder de la mejor manera a la invitación que 

habéis recibido como cristianos, construir el Reino entre los más pobres de nuestro 

tiempo. 

También creo que es importante señalar, el hecho de que el grupo esté constituido 

por personas que van desde los 18 hasta los 81 años, y que pertenecéis a grupos, 

parroquias y proyectos diversos. Creo que la heterogeneidad del grupo en edad y 

procedencia os puede fortalecer la consciencia de que somos comunidad plural, que 

tenemos la suerte de acoger el encargo de Jesús, el Señor, juntos, no en solitud. 

Por último, que me parece interesante señalar es que al ir compartiendo con cada 

grupo (de voluntarios, de profesionales, de las diferentes parroquias…), las resonancias y 

las preguntas que os formuláis son parecidas, están en sintonía unas con otras, y eso, creo, 

abre la esperanza de que el diálogo es posible y alumbrará el entendimiento necesario 

para acortar distancias a la hora de hacer el camino al que os sentís llamados como 

grupo grande de Cáritas. 

Dicho esto, que estamos en un momento histórico difícil ni lo podemos, ni lo 

debemos negar… eso no es discutible, es una realidad y nosotros somos testigos directos 

de cómo esta CRISIS global está afectando a las muchas personas con las que os 

encontráis (y nos encontramos cada día); pero (palabra mágica), me parece importante 

decir que junto a esta realidad, tenemos honestamente que reconocer que en nosotros se 

mantiene viva una fuerza, (o una fuercita o un torbellino, según la experiencia y el 

momento que vive cada uno) que, de alguna manera, nos dice “no te rindas”, “no 

podemos dejar de hacer algo para que la situación cambie”, “mientras pueda hacer esto, 

no dejaré de hacerlo, aunque sea poco”… es decir, precisamente porque estamos en un 

4. “CONSTRUYENDO ESPERANZA” Carmen Castrejón Barco. 

Educadora social. 
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tiempo de crisis32, (como sabéis, nuestra palabra “crisis” viene del griego, y significa 

entre otras cosas, “separación”, “distinción”, “elección”, “discernimiento”, “decisión”, es 

decir significados que no se interpretan negativamente), nos sentimos convidados y 

convidadas a superarla y a generar vida… 

 

2. Algunos rasgos de nuestra esperanza cristiana 

 

Teniendo en cuenta todo lo que ya hemos ido escuchando y aprendiendo estos días, 

podemos señalar, al menos, cuatro rasgos: 

1. Aunque sabemos que se puede hablar de esperanzas variopintas (“que me toque la 

lotería”, “que gane la liga el Betis o el Sevilla”, “que apruebe el curso”, “que mi 

familiar se ponga bien”, “que nos concedan la subvención”, etc…), la nuestra, es 

una esperanza “en” singular que confesamos desde la fe, nuestra esperanza es el 

Dios de Jesús y su promesa del Reino. Podemos decir con muchos autores 

cristianos que, “la esperanza es la expectación firme del advenimiento de algo 

bueno que vendrá de Dios, íntimamente relacionada con la experiencia de 

anhelarlo y con el deseo por ese algo…”33, y esta esperanza que se vive de manera 

personal y comunitaria, nos orienta a poner nuestra“…confianza general en la 

protección y la ayuda de Dios…”. Mirad, por la fe, sabemos que somos hijos e 

hijas de Dios, y que Él nos quiere incondicionalmente. Por tanto, no nos dejará 

solos en medio de brega, del mismo modo que no dejó solo al pueblo de Israel, ni a 

su Hijo, ni a los discípulos, ni a la Iglesia a lo largo de toda su historia34. 

 

2. Esta esperanza “en” singular, que siempre es la misma, se manifiesta de modos 

diversos según el momento que atravesamos, y así podemos decir que, “… en 

tiempos de paz y bendición, la esperanza da gracias y aguarda nuevos bienes. En 

tiempos de aflicción y de congoja, la esperanza, orientada todavía a Dios, anhela 

la liberación”. Por eso es importante poder reconocer que VIVIR en 

ESPERANZA integra tanto los signos de Bendición y la Promesa de Dios, como la 

                                                           
32

 Estos días cuando preparaba esto que ahora comparto con vosotros y vosotras leía algo que me 

parece interesante señalar. Es esto: “La crisis es el momento en que la rutina ha dejado de servirnos 

como guía y necesitamos optar por un camino y renunciar a otro. Naturalmente, esta decisión ha de 

hacerse de un modo prudente, teniendo en cuenta las consecuencias de cada alternativa. Por eso es 

necesario elegir con criterio. Etimológicamente al menos, crisis es todo lo contrario a aceptar un 

destino inevitable. El tiempo de la crisis es el de la decisión, la inteligencia y la valentía”.  
33

 JOHNSON E., Amigos de Dios y profetas. Herder, 2004, pp. 274-275 
34

 Hay una canción preciosa de Fran Ros, en su disco “Con cuerdas de cariño II” que se titula “No 

os dejaré”, que creo puede servirnos para alimentar esta certeza. 
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expresión del mal que nos visita más veces de las que deseamos, y a veces, hasta 

parece que con intención de no marcharse.  

3. Es importante, reconocer que nuestra esperanza cristiana es colectiva, y por ello 

no descansará hasta que todos y cada uno de los seres humanos-hijos e hijas de 

Dios, pueda vivir con dignidad y una dignidad que no sólo atienda a las 

necesidades y derechos fundamentales. 

4. Cuando hablamos de esperanza estamos hablando de algo que, apuntando al 

futuro, nos pide trabajar en el presente, desde la memoria-pasado que nos 

acompaña. 

 

 

3. ¿CÓMOS PODEMOS SER NOSOTROS VARONES Y MUJERES DE 

ESPERANZA? 

Yo os aporto las siguientes pistas, que son sobre todo prácticas que puedo deciros que me 

han funcionado, no sólo a mí, sino a los diferentes grupos de personas con los que he ido 

haciendo comunidad y equipo. Creo que es importante advertir que no se trata de tomar 

estas pistas al pie de la letra, sino más bien, se trata de dejar que éstas os inspiren. 

1. Alentar el re-cuerdo: La esperanza para poderse abrirse al futuro necesita también 

del pasado, sólo podrá proyectarse en el futuro desde la promesa.  

Re-cordar es otra palabra preciosa que viene del latín, y que significa volver a pasar 

por el corazón. Os convido a que re-cordemos, es decir, volvamos a pasar por el 

corazón, tres momentos: 

a) Primer momento: El momento de nuestra vida en el que cada uno de nosotros 

y nosotras ha vivido su encuentro fundante con Dios (recordar los textos del 

Evangelio, que en distintos momentos reflejan la hora exacta, es decir, cuando lo 

has vivido, sabes que te ha pasado). Este recuerdo es importante porque cuando 

todo fuera está “alterado”, “funciona regular”, “parece que no avanza”, bajar a la 

hondura, bajar al sentido, bajar al encuentro con Dios, nos ayuda a resituar-nos y a 

resituar todas las cosas. Allí, Dios se encargará de recordar-nos que somos sus 

hijos, que cuenta con nosotros, que no nos dejará solos… y seguramente nos 

hablará de su Hijo, de su Palabra, de los testigos que nos acompañan y nos 

inspiran, del sueño que tiene para nuestra humanidad. 

b) Segundo momento: El momento en el que decidisteis comprometeros con 

Cáritas. Es importante recordar qué motivaciones de fondo nos impulsaron a 

dar un paso como éste, ya sea en clave de voluntariado, o en clave profesional. 

En momentos en los que la cosa se pone difícil, creo que es necesario refrescar la 

motivación primera, recordar que nuestra tarea, (acompañar, transformar la 



45 
 

realidad, construir el Reino), es como una carrera de fondo, es algo lento, que va 

siendo poco a poco. Por eso es importante afirmar-nos en nuestro deseo de 

durar al lado de los que padecen; es importante que podamos fortalecer-nos en 

nuestro compromiso desde la confianza plena en que todo será para Bien. 

c) Tercer momento: Os invito a recordar a personas que han sido y son para 

vosotros testigos-testimonios de esperanza. Recordarlas intensamente, cómo eran, 

su aspecto, sus nombres, su olor, su voz… 

Pues bien este ejercicio pequeño que hemos hecho juntos, de ir parando para poder 

recordar, yo os invito a que lo hagáis a menudo, en vuestro día a día. En el grupo de 

trabajo en el que estuve ayer, se decía que era necesaria la formación de los diferentes 

agentes y grupos, para poder hacer el trabajo con calidad. Y yo estoy muy de acuerdo con 

esto. Y os invito a que además de la formación en lo referente a la Acción Social, podáis 

también pedir espacios de formación y reflexión “en cristiano”, porque nuestro Maestro 

es Jesús. En ese sentido yo os invito a que podáis, entre otras cosas, orar mediante la 

metodología de Estudio de Evangelio35, que es una forma de oración cristiana, a partir de 

la contemplación de Jesús, el Señor, en los Evangelios. ¿Por qué esta forma de orar? 

Precisamente porque nos ayuda a mirar a Jesús y a mirar nuestra vida, y nos lanza a la 

realidad desde los criterios del Reino. Es decir, el primer conjunto de pistas tiene que ver 

precisamente con la actitud orante en medio de nuestra acción.  

2. Construir conscientemente el presente: Mirad creo que nuestra vida cotidiana 

nos pone en muchas situaciones en las que se nos hace difícil permanecer con las 

actitudes que nos gustaría vivir. Somos así de limitaditos, hemos de acogerlo. Y 

me atrevo a decíroslo, porque comparto brega con vosotros en el otro lado del 

mapa, y a veces, me veo a mí misma de manera que no me gustaría verme. 

Pero os animo mucho a que la dificultad, el estrés, el cansancio y hasta el desánimo 

que a veces vivimos, no nos ganen la batalla. Hemos de ser conscientes que nuestro 

Tesoro (todo eso que hemos recordado hace un momento), lo llevamos en vasijas de 

barro36, y que por eso hemos de cuidar cada momento. Estoy convencida que sólo 

tendremos un futuro diferente si podemos ir construyendo el presente con otros valores. 

Os iré haciendo preguntas que tienen que ver con cosas  diversas (y aunque a veces puedo 

ser un poco dispersa, ahora lo hago con intención, no os preocupéis). 

a) ¿Cómo son los despachos de Cáritas en los que hacéis las acogidas? ¿Cómo 

están dispuestos? ¿Cómo son las oficinas de la sede central? ¿Hay luz? ¿Hay 

un lugar para sentarse y descansar? ¿Invita a la conversación? ¿Son bonitos 

                                                           
35

 www.sacerdotesdelprado.wordpress.com; el blog de Manolo Barco, manolobarco.wordpress.com  
36

 2 Cor 4,7 

http://www.sacerdotesdelprado.wordpress.com/
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(estéticamente hablando)? No os hago estas preguntas ingenuamente. ¿Sabéis? 

Estoy convencida que es importante crear espacios de encuentro, también físicos, 

en lo que nos entren ganas de estar y quedarnos un rato. Estos días me habéis ido 

explicando la angustia que os genera tener a la gente esperando en la cola, o tener 

que dar número para atender, o volver a hacer una atención que sólo cubre 

necesidades básicas de alimento, pagos de suministros, o la actitud agresiva y 

exigente que a veces muestran las personas que llegan a Caritas. Pues bien, no es 

en vano que los lugares estén bien dispuestos. Es importante que podáis 

organizar el espacio pensando en todo aquello que queréis ofrecer a la 

persona cuando viene, y que no es solo la ayuda material en cuestión. Es 

importante que además de las horas de despacho y de atención, hubiera espacios 

gratuitos para estar, para hacer relación, para compartir de persona a persona. 

Estamos invitados a humanizar nuestro mundo, a aportar un plus de humanidad. 

Quedan recogidas en el libreto que presenta la Escuela de Otoño de este año unas 

palabras del Papa Francisco que a mí me ayudan a entender qué he de hacer cada 

día cuando voy a la Fundación…: “Ante tantos cúmulos de cielo gris, hemos de ver 

la luz de la esperanza y dar nosotros mismos esperanza. Custodiar la creación, 

cada hombre y cada mujer, con una mirada de ternura y de amor, es abrir un 

resquicio de luz en medio de tantas nueves, es llevar el calor de la esperanza. Y, 

para el creyente, para nosotros los cristianos, la esperanza que llevamos tiene el 

horizonte de Dios, que se nos ha abierto en Cristo, está fundada sobre la roca que 

es Dios” (Homilía del Papa Francisco al inicio de su Pontificado)”. 

 

b) ¿Cómo son nuestras relaciones entre nosotros? ¿Cómo nos tratamos? ¿Cómo 

nos miramos? ¿Cómo nos tenemos en cuenta y nos valoramos? Es muy 

importante que nos cuidemos los unos a los otros y que cuidemos las maneras 

en las que vamos haciendo la relación. La tensión del día a día, a veces, nos 

juega muy malas pasadas y nos pone en situaciones que no nos ayudan. Os convido 

insistentemente a que practiquemos modos de relación que ayuden a ben-decir, 

esto es, a decir BIEN de los demás, a pensar bien como norma general (y no tanto a 

desconfiar). Creo que en los equipos de trabajo es importante la lealtad entre unos 

y otros. Creo que puede ayudaros profundizar (en un espacio formativo si es 

necesario) en herramientas como el diálogo apreciativo, la mediación asertiva, la 

escucha activa... Aprender y cultivar estas habilidades y actitudes para la relación 

saludable es necesario, no sólo deseable.  

c) ¿Cómo lleváis el equilibrio entre el trabajo y el descanso? ¿Cómo cuidáis 

vuestra principal herramienta de trabajo? ¿Cómo estáis de alegría? No sé si 

habéis caído en la cuenta que cada una de vuestras personas es el principal recurso 

con el que cuenta Caritas. Lo demás, (dinero, locales, recursos de todo tipo) lo 
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tendrá o no, pero vuestras personas son indispensables. Os invito a que os toméis al 

menos la mitad de en serio que os tomáis la dedicación (que ya me han dicho por 

aquí que sois un grupo muy entregado y comprometido), que es necesario un 

descanso que os devuelva después a la acción llenos de alegría renovada37.  Os 

convido a que cultivéis vuestras aficiones, que dejéis que vuestra parte más 

creativa se exprese en aquello que se le da bien. Que salgáis a la naturaleza (los 

que vivís en las zonas rurales lo tenéis un poco más fácil). Y os recomiendo que 

alimentéis la alegría. Mirad, San Pablo, en la carta a los Filipenses se lo dice dos 

veces “Permaneced, siempre alegres”38.  

Estas pistas pueden ayudaros a cultivar actitudes de vida cotidiana, de manera 

sencilla y asequible. 

3. Esperar ardientemente el Futuro: Hemos dicho a lo largo de todo este rato de ir 

compartiendo que hablar de Esperanza es necesariamente mirar el horizonte que 

está por venir, confiar en que eso que está por llegar tiene la huella de la Bondad 

de Dios y ya está llegando.  

Algunas ideas para esperar con el corazón ardiente: 

a) Construir nuestro credo, (no para sustituir el Credo de la Iglesia), para poder 

concienciar aquello que nos alienta la esperanza. ¿Recordáis el canto del Credo de 

la Misa Salvadoreña39? Os diría además que fuera el Credo del grupo-equipo-

comunidad con el que trabajáis. Y que, una vez lo hayáis escrito, lo pongáis en un 

lugar visible. Así lo podéis ir releyendo a poquitos. 

b) Vivir el tiempo litúrgico, mirad a lo largo del ciclo litúrgico son muchas las 

oportunidades que se nos brindan para poder Esperar en confianza, y para dar 

razón de nuestra Esperanza40. Dentro de tres semanas comenzaremos el Adviento. 

Os invito a que lo viváis a fondo. 

c) Celebrar también “el santoral” civil. Sabéis que a lo largo del año hay días 

señalados en los que hacemos memoria de las grandes causas de la humanidad. Yo 

os invito a que como grupo escojáis algunos de estos días para avivar la memoria, 

y que realmente lo dotéis de un contenido de fiesta, con gestos pequeños (llevar un 

aperitivo, poner unas flores, escribir una frase, enviar un video…). Eso también 

nos ayuda a reconocer que a lo largo y ancho del mundo somos muchas personas 

las que estamos implicadas en el mismo Proyecto. 

                                                           
37

 Mirad este video, os gustará: YOUTUBE, “Mensaje en una botella”, de muxote Potolo bait.  
38

 Flp 4, 4 
39

 El estribillo dice: “creo en Vos, arquitecto, ingeniero, artesano o carpintero…”. 
40

 1Pd 3, 15 
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Este último conjunto de pistas pueden ayudaros a dar sentido al cada día, a lo que 

hacemos, afianzando aquello que creemos es realmente importante y por lo que vale la 

pena continuar en pie. 

Si os parece, para dejar resonar todo lo que hemos ido compartiendo, desde que 

vinimos el viernes y hasta ahora, antes de celebrar la Eucaristía, os invito a que 

dancemos. Sí, sí, habéis oído bien. Danzar. Hay sitio suficiente, y no se trata de hacer 

espectáculo, sino de dejar que nuestro cuerpo también pueda experimentar y expresar lo 

que se lleva de este encuentro. Fijaos que ha trabajado nuestra mente, nuestro corazón, 

nuestras entrañas, y ahora también lo hará nuestro cuerpo. Dejadme que os explique 

brevemente el sentido de esta danza41 y los pasos. Después la haremos juntos. 

4. CONCLUSIÓN 

A modo de conclusión sólo quiero expresaros mi deseo para vosotros y vosotras 

haciéndome eco de lo que ya habéis recogido por escrito en vuestros documentos… con 

estas palabras os invito en último lugar a no dejar de soñar, de esperar, de creer… porque 

si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra nosotros?42 

Deseo que se afiance en vosotros y vosotras la firme convicción de que es 

posible introducir en el mundo una esperanza que… vive siempre contra toda esperanza. 

La esperanza de que no estemos solos, porque Dios está sosteniendo, también hoy, el 

clamor de los que sufren y la indignación de los que reclaman justicia. 

Deseo que se haga verdad vuestro deseo como Caritas de estar inserta en la 

misión de la Iglesia, ser hoy Evangelio, ser Buena Noticia, con todas las 

consecuencias,,, Encarnar la coherencia y la radicalidad del Evangelio, ser Buena 

Noticia en cada encuentro, con cada persona, en cada acción, en cada escucha, en cada 

proyecto, en cada proceso, en cada presencia… 

Deseo que podáis acoger con lucidez el reto de discernirlos que somos y 

tenemos y cuál debe ser vuestro horizonte vital, y cómo debéis estar presentes en el 

mundo actual, hasta vislumbrar cuál tiene que ser el futuro de Caritas. 

Que sea el Espíritu el que os moldee en este y en todos los tiempos, y que podáis 

ser palabra encarnada del texto del Judit “Tu fuerza no está solo en el número, ni tu 

poder reside en los guerreros; eres el Dios de los pobres, el defensor de los débiles, el 

protector de los deprimidos, el salvador de los desesperanzados”43. 

                                                           
41

 Hernández, Mª Victoria, Danza contemplativa. Ed. San Pablo. Danza nº 2 “Bendición”. 
42

 Rom 8,31 
43

 Jt 9,11 
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 Como no podía ser de otra manera, el equipo organizador de la Escuela se dispuso 

a trabajar y, tras la búsqueda de información y de buenas prácticas sobre economía 

solidaria y comercio justo en el ámbito de la Confederación de Cáritas española 

presentamos aquí dos experiencias que nos han parecido significativas y nos pueden 

ilustrar en qué consiste la economía alternativa,   solidaria y el comercio justo, así como 

la forma de implementarla desde Cáritas. 

 

 Marta Zubía en su ensayo “Consumir para vivir no vivir para consumir” editado 

por Justicia y Paz nos hace notar la LOCURA QUE LA GENERACIÓN ACTUAL, 

hechizada por el mito de progreso y por la idolatría del mercado, ha dado origen, con sus 

irresponsabilidades e injusticias, a una humanidad que se debate desorientada entre la 

enorme potencialidad que tiene en sus manos y el desorden mundial, en todos los 

órdenes, que amenaza con destruirla y con devorarla y ante la que se siente indefensa. 

Humanidad que ha convertido el antropocentrismo, que abrió el camino hacia la mayoría 

de edad del ser humano, en  una antropolatría  (exclusión de Dios), que le está llevando a 

su deshumanización y a la destrucción de la gran “oikía”, nuestra casa común que es 

nuestro planeta; y ha dejado un terrible y estremecedor balance de millones de personas 

que viven en condiciones infrahumanas, de millones de muertos y del peligro de muerte 

del planeta. (Los ahogados de Lampedusa,  niños  y mujeres muertos de sed abandonados 

en el desierto, en su intento por llegar a tierra de promisión, el calentamiento del planeta, 

la desforestación, el aniquilamiento indígena...). 

  

   En los momentos de incertidumbre, de caos económico, de crisis social y ética se 

impone un análisis y un repensar conceptos como “riqueza” o “bienestar social” y la 

elaboración de propuestas para construir otros modelos sociales y económicos 

innovadores, más equilibrados y transparentes, capaces de generar bienestar social e 

individual para todas las personas. 

 

 La economía alternativa y solidaria busca despertar la conciencia de 

ciudadanía y reconoce su valor como agente de desarrollo. La economía solidaria 

también afronta el reto de proteger el equilibrio entre la actividad económico-social y el 

medio ambiente, así como el respeto a la diversidad de las personas en su dimensión 

cultural, étnica, religiosa o de género. La diversidad como valor no como obstáculo. 

 

5. MESA DE EXPERIENCIAS    
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 La economía solidaria se enfrenta al desafío de desarrollar un mercado en red 

paralelo, mercado social o solidario, favoreciendo sinergias entre distintas realidades 

de producción auto-gestionada, como las finanzas éticas, el comercio justo y el 

consumo responsable. 

 

 Es preciso advertir que el interés de la DSI por el mundo económico es un interés 

que deriva de su preocupación antropológica y moral. Le preocupa la persona; le 

preocupa la verdad sobre el hombre: “El desarrollo, el bienestar social, una solución 

adecuada de los graves problemas socioeconómicos que afligen a la humanidad, 

necesitan esta verdad. Y necesitan aún más que se estime y dé  testimonio de esta verdad. 

Sin verdad, sin confianza y amor por lo verdadero, no hay conciencia y responsabilidad 

social, y la actuación social se deja a merced de intereses privados y de lógicas de poder, 

con efectos disgregadores sobre la sociedad, tanto más en una sociedad en vías de 

globalización, en momentos difíciles como los actuales”44. La economía es una ciencia 

autónoma, pero no puede estar sin un horizonte ético desde el momento en el que la 

ética se ocupa del fin del hombre y de los medios para alcanzarlo: fin y medios que 

están implicados también en la actividad económica. 

  

 Valorar la dimensión moral de la vida económica no disminuye la eficiencia 

económica ni introduce la irracionalidad, sino que “la economía tiene necesidad de la 

ética para su correcto funcionamiento; no de una ética cualquiera, sino de una ética amiga 

de la persona”45. Por ello, la doctrina social de la Iglesia sostiene que se pueden vivir 

relaciones auténticamente humanas, de amistad y de sociabilidad, de solidaridad y de 

reciprocidad, también dentro de la actividad económica y no solamente fuera o «después» 

de ella. El sector económico no es ni éticamente neutro ni inhumano o antisocial por 

naturaleza. Es una actividad del hombre y, precisamente porque es humana, debe ser  

articulada e institucionalizada éticamente. 

 

 En este contexto, para cada cristiano hay una especial llamada del Espíritu a 

comprometerse  con decisión  y generosidad, para que las múltiples dinámicas en curso se 

dirijan hacia prospectivas de fraternidad y bien común. Se abren inmensas áreas de 

trabajo para el desarrollo integral de los pueblos y cada persona. Ya Pablo VI en la 

Encíclica Populorum Progresio (El progreso de los pueblos) pedía un compromiso para 

promover un mundo más humano para todos, un mundo en donde todos tengan que dar y 

recibir, sin que el progreso de los unos sea un obstáculo para el desarrollo de los otros. 

 

                                                           
44

  Caritas in veritate nº5. 
45

  CV 45 
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 Según el Concilio Vaticano II en su Constitución pastoral sobre la Iglesia en el 

mundo actual Gaudium et Spes en su número 39 identifica dicho compromiso como una 

misión social y espiritual que, “en cuanto puede contribuir a ordenar mejor la sociedad 

humana, interesa en gran medida al reino de Dios”. He aquí el potencial evangelizador 

del cristiano en el campo de la economía. Cáritas Española, en el marco de la 

Confederación, en su Plan estratégico 2010-2014 definió las siguientes prioridades 

relacionadas con la Economía solidaria y el comercio justo: 

 

1. Sensibilización en comercio justo y consumo responsable. 

2. Impulsar el consumo y la compra responsable en la Confederación. 

3. Lograr mayor cohesión y visibilidad como red. 

4. Fortalecer la interlocución conjunta con otros agentes que intervienen en el 

comercio justo (CECJ, importadoras...). 

5. Potenciar las importaciones directas con proyectos de Cáritas. 

6. Consolidar una línea de productos desde la Red con una imagen corporativa 

propia. 

 

 Existe lo que conocemos como la Red Inter-diocesana de Comercio justo. Es un  

espacio de coordinación de organizaciones diocesanas que trabajan en comercio justo, 

como herramienta de reflexión, sensibilización y acción.  En este momento forman parte 

de la Red 21  Cáritas Diocesanas, con 29 tiendas y más de 63 puntos de venta. 

 

 Hoy traemos aquí dos experiencias de Economía Solidaria y comercio justo que 

forman parte de la Red Inter-diocesana de Comercio Justo: el Proyecto Kuyapayana de 

la Cáritas de Cádiz presentado por Marta del Corral: 

 

El Proyecto Kuyapayana, término de las lenguas indígenas Quechua y Aymará 

cuya traducción es CARIDAD, es la apuesta de Cáritas Diocesana de Cádiz y Ceuta por 

el Comercio Justo. El Comercio Justo es una alternativa al comercio tradicional que, 

además de guiarse por criterios económicos, incorpora valores éticos y ofrece productos 

de gran calidad. No es una ayuda sino una actividad comercial. La diferencia con el 

comercio tradicional está en que al productor se le paga un precio justo por su trabajo, 

que le permite vivir con dignidad y asegurar sus necesidades básicas (alimentación y 

educación de su familia...). Y a ese precio, acordado por las organizaciones de Comercio 

Justo y los productores, se le suma un "extra" o "premium", un porcentaje del precio final 

del producto, que las comunidades productoras destinarán a proyectos comunitarios de 

sanidad, educación...Las tiendas y actividades de Comercio Justo integradas en el 

proyecto Kuyapayana buscan cubrir gastos y, además, invierten parte de sus ingresos en 

la sensibilización y promoción del Comercio Justo y el Consumo Responsable. Se puede 
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participar en el proyecto mediante acciones de sensibilización y formación, instalación de 

mercadillos y puntos de venta y con la compra directa de artículos en nuestras tiendas de 

Cádiz y Chiclana. 

 

Fundación el Sembrador de la Cáritas de Albacete, presentada por Rafael 

López, gerente de la misma: constituida el 8 de marzo de 2007, es una entidad privada, 

sin ánimo de lucro, cuyo objetivo es promover la inserción socio laboral de personas 

excluidas o en riesgo de exclusión social. Este objetivo principal está presente en los fines 

de nuestra fundación, que se reflejan en nuestros estatutos así:  

 

 La defensa de los intereses de aquellas personas excluidas o en grave riesgo de 

exclusión social, a través de iniciativas de inserción por lo económico, en 

particular la animación, creación, participación, seguimiento y tutela de cualquier 

tipo de iniciativas de inserción socioeconómica de estas personas. 

 Auspiciar la reflexión, el estudio, el conocimiento y la aplicación, por cualquier 

tipo de entidad pública o privada, de nuevas formas de inserción socio laboral 

para los más excluidos de nuestra sociedad. 

 Fomentar la responsabilidad social empresarial en materia de inserción socio 

laboral de los más excluidos de nuestra sociedad. 

 La inquietud por la problemática social de los más excluidos de nuestra sociedad 

ha llevado a trabajar conjuntamente en la Fundación El Sembrador como 

Patronos a las siguientes entidades: 

o Universidad de Castilla la Mancha 

o Cámara de Comercio 

o Cáritas Diocesana de Albacete 
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Cáritas, desde la fidelidad al Evangelio y a su misión, ha estado en cada momento 

histórico  acompañando a las personas en situación de vulnerabilidad y exclusión, 

presente en la sociedad desde una voz profética, analizando la realidad, sensibilizando, 

transformando, aportando esperanza, construyendo Reino, atenta a los signos de los 

tiempos. 

El trabajo de los grupos realizado durante la escuela de otoño, se nos invitó a 

preguntarnos cuál es la mejor forma que tiene Cáritas de ser presencia profética y 

samaritana en el contexto actual, discerniendo las opciones y compromisos que tenemos 

que asumir para ser luz y esperanza para el mundo. 

“Incumbe a las comunidades cristianas analizar con objetividad la situación 

propia de su país, esclarecerla mediante la luz de la palabra inalterable del Evangelio, 

deducir principios de reflexión, normas de juicio y directrices de acción según las 

enseñanzas sociales de la Iglesia (…) A estas comunidades cristianas toca discernir, 

con la ayuda del Espíritu Santo (…) las opciones y los compromisos que conviene 

asumir para realizar las transformaciones sociales, políticas y económicas que se 

consideren de urgente necesidad en cada caso.” 46. 

 

El resumen del trabajo realizado en el Mapa de rutas elaborado como conclusión de 

la reflexión personal y grupal, es el siguiente:  

 

RUTA RECOMENDABLE: Posibles caminos que nos permitirán llegar a estar 

presentes en la sociedad y en el mundo de la Misión y los Valores de Cáritas. 

RUTA  PELIGROSA: Caminos intransitables, que no conducen al desarrollo de nuestra 

misión y en el que no podemos llevar nuestros valores. Peligro de caídas y 

derrumbamientos. 

PRECAUCIÓN EN LA RUTA: Caminos en los que corremos el riesgo de desviarnos de 

nuestra misión y de ir dejando en la cuneta nuestros valores. Debemos circular por ellos 

con mucha precaución. 

 

                                                           
46 Pablo VI, “Octogésima Adveniens”. 

6.  GRUPOS DE REFLEXIÓN. 
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MAPA DE RUTAS 
(TRABAJO REALIZADO EN LA REFLEXIÓN GRUPOS ESCUELA) 

RUTAS  

PELIGROSAS 

PRECAUCIÓN  

EN LA RUTA 
RUTA RECOMENDABLE 

Asistencialismo sin 

compromiso. 

Asistencialismo sin 

evangelización 

Cuidar la vivencia cristiana 

del grupo. Cuidar los 

primeros domingos de mes. 

Escucha y atención personal 

adecuada a la realidad de las 

personas. Dignificar a la 

persona. 

Conformismo, Rutina, no 

ver la realidad, no evitar 

los prejuicios, intolerancia, 

indiferencia, soberbia, 

paternalismo… 

Actuaciones personalizadas 

y adecuadas a la realidad en 

las acogidas.  Implicación 

con la realidad de la familia 

Compromiso personal y 

grupal en la denuncia 

profética. Implicación real en 

la evangelización 

No aceptar financiación 

inadecuada. Falta de 

sensibilización social. 

Crear espacios de diálogo 

con la sociedad, barrio o 

pueblo. Sensibilizar a la 

comunidad parroquial, 

sociedad 

Derivaciones coordinadas 

con los servicios sociales y 

otras instituciones. 

Dignificar a la persona. 

Escucha activa. 

Falta de compromiso, 

personal, grupal. 

Desigualdad de criterios. 

Falta de oración y cuidado 

espiritual. 

Denuncia Profética real y 

visible para toda la 

sociedad. Implicación en la 

vida pública y política. 

Modificar estructuras. 

Unidad de criterios y sentido 

común dentro del grupo. 

Cuidado espiritual. 

Participación en espacios de 

la diócesis, vicaría y 

arciprestales. 

Atención de urgencias. No 

suplir a las entidades 

administrativas y sociales. 

Manipulación de la 

información para nuestro 

propio beneficio 

Actuaciones consensuadas 

entre todos los miembros 

del equipo de Cáritas. 

Concienciación de la 

realidad personal. 

Conciencia de nuestras 

limitaciones. 

Creación de vínculos en la 

acogida. Empatía. 

Concienciación real y 

objetiva de la realidad. 

Atención global de la 

persona. 

Centrarnos exclusivamente 

en el reparto de alimentos. 

Formación continua para el 

buen hacer en el 

acompañamiento. 

Crear o fomentar el trabajo 

en red para maximizar 

recursos. 

No ser conscientes de las 

limitaciones de los equipos 

de Cáritas. 

Recordar siempre nuestra 

identidad abiertos a la 

realidad social actual. 

Formación continua. 

Dejarnos guiar por los 

criterios institucionales. 

No adaptarse a las 

situaciones actuales. No ser 

realistas con la realidad de 

las personas. 

Colaboración con otros 

grupos y asociaciones. 

Lucha conjunta para tener 

un futuro sostenible. 

Implicación real en la 

comunidad cristiana. Amor 

como motor real de la 

realidad de Cáritas. 

Estancarnos y ser 

individualistas. Impotencia, 

inseguridad y miedos… 

Reflexión y luego 

asistencia. Crítica 

constructiva. 

Ser conscientes de ser 

transformadores de la 

realidad. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 


